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Resumen 
Justificación: Desde el año 2017 Colombia es un importante escenario para la migración 
venezolana recibiendo 1.809.872 migrantes, de los cuales el 19.7% se encuentran en 
Bogotá. Los migrantes venezolanos buscan superar las dificultades cotidianas que vivían 
en Venezuela en aspectos como la oferta, la adquisición y el consumo de productos de 
primera necesidad, entre ellos los alimentos. Objetivo General: Analizar los cambios que 
el proceso migratorio y la asistencia alimentaria han generado en la disponibilidad, el 
acceso y el consumo de alimentos como ejes de la Seguridad Alimentaria y Nutricional de 
familias provenientes de Venezuela en Bogotá. Metodología: El estudio es cualitativo y la 
unidad de análisis es la familia migrante venezolana que recibe asistencia alimentaria en 
Bogotá. Se aplicaron quince entrevistas semiestructuradas al miembro de la familia con 
mayor conocimiento sobre la alimentación familiar y su proceso migratorio. Los datos se 
transcribieron, sistematizaron y analizaron utilizando el software Nvivo 12. Resultados: 
Tanto la migración hacia Bogotá como la asistencia alimentaria recibida mejoraron algunos 
ejes y elementos de la SAN de las familias como la disponibilidad, el acceso físico y el 
consumo de alimentos en cuanto a cantidades suficientes. Las familias han logrado tener 
una alimentación adecuada desde el punto de vista de acceso físico y aceptabilidad 
cultural pero no desde el punto de vista de la calidad en el aporte nutricional. Han 
recuperado la libertad de elección frente a los alimentos que desean adquirir y el acceso 
a los alimentos de forma digna y socialmente aceptada. No obstante, elementos como el 
enfoque de derecho, el acceso económico a los alimentos y el consumo de una 
alimentación variada y de calidad en el aporte nutricional requieren ser optimizados debido 
a que afectan la satisfacción de las familias con su proceso migratorio. 
Palabras clave: Migración internacional, Migrante, Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
Asistencia Alimentaria, Disponibilidad de alimentos, Acceso a los alimentos, Consumo de 
alimentos. 
X Resumen y Abstrac 
 
Abstract 
Justification: Since 2017, Colombia was an important scenario of Venezuelan migration 
receiving 1.809.872 migrants who left that country, of which 19.7% are in Bogotá. 
Venezuelan migrants seek to overcome the daily difficulties they lived in Venezuela in 
aspects such as availability, acquisition and consumption of essential products, including 
food. 
General Objective: Analyze the changes that the migration process and food assistance 
have generated in the availability, access and consumption of food. elements of Food and 
Nutrition Security of families from Venezuela in Bogotá. Methodology: The design of study 
have a qualitative approach, and the migrant family that receives food assistance in Bogotá 
is the unit of analysis. Fifteen semi-structured interviews were applied to the family member 
with greater knowledge about family feeding and their migratory process. The data was 
transcribed, systematized and analyzed using the Nvivo 12 software. Results: Migration 
to Bogotá and the food assistance received improved some elements of the Food and 
Nutrition Security of families such as availability, physical access, and food consumption in 
terms of enough quantities. The families have managed to have adequate food from the 
point of view of physical access and cultural acceptability but not from the point of view of 
quality in the nutritional contribution. They have recovered the freedom of choice regarding 
the food they want to acquire and access to food in a dignified and socially accepted way, 
however, elements such as the rights, economic access to food and the consumption of a 
varied and quality food in the nutritional contribution still need to be optimized because 
affects the satisfaction of families with their migration process.  
Keywords: International Migration, Migrant, Food and Nutrition Security, Food assistance, 
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La migración internacional es uno de los fenómenos sociales, políticos, económicos y 
culturales más importantes de los últimos tiempos por su crecimiento sostenido. Se estima 
que en las últimas tres décadas los movimientos migratorios entre países crecieron un 60% 
debido a la precarización de las condiciones de vida en unos territorios y al mejoramiento 
de estas en otros. La población migrante corresponde al 3.5% de la población mundial y 
esta cifra va en aumento (OIM, 2019).  En Latinoamérica principalmente han sido objeto 
de estudio las migraciones hacia los Estados Unidos de América y Europa, sin embargo, 
con más de cuatro millones de ciudadanos venezolanos viviendo en el exterior, la mayoría 
en países de América del sur, la migración venezolana se ha constituido en el movimiento 
migratorio más grande en la historia reciente de la región (ACNUR, 2019). 
 
Entre los siglos XV y XIX Colombia fue destino de importantes migraciones internacionales 
que contribuyeron a configurar el panorama poblacional, social, económico, político y 
cultural. Así, se destacan la llegada de españoles, africanos, judíos, árabes, gitanos, y 
japoneses. A partir de la segunda mitad del siglo XX se consolidó como un país expulsor 
de población, pero desde el año 2017 ha recibido un flujo migratorio importante de 
personas procedentes de la República Bolivariana de Venezuela, pues a partir de esa 
fecha hubo un incremento cercano al 110% en el movimiento de ciudadanos venezolanos 
que ingresaban a territorio colombiano y actualmente en el país se encuentran 1.809.872 
migrantes de dicha nacionalidad, de los cuales alrededor del 19.7% vive en Bogotá 
(Migración Colombia, 2020). 
 
Los migrantes venezolanos exponen como principales motivos de salida de su país las 
dificultades en la consecución, adquisición y consumo de productos de primera necesidad, 
entre ellos, los alimentos. Lo anterior se refleja principalmente en: el desabastecimiento 
constante de alimentos como leche, arroz, harina de maíz, pasta, atún, azúcar y fuentes 
de proteína de origen animal. Adicionalmente, la situación se ve reflejada en las redes 
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informales de comercialización y distribución de alimentos, los altos precios de los 
alimentos de la canasta alimentaria básica debido a la hiperinflación, el acceso y consumo 
insuficiente de alimentos por parte de todos los miembros de la familia, la desconfianza 
frente a los alimentos que entrega el Gobierno como parte de sus programas sociales y los 
cambios en la composición habitual de la alimentación venezolana. Estas situaciones se 
traducen en vulneraciones al Derecho a la Seguridad Alimentaria y Nutricional. 
 
La disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos, son elementos del concepto de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) propuesto inicialmente por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación FAO y evolucionado por el 
Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional (OBSSAN) de la 
Universidad Nacional de Colombia a una versión más completa e integradora que va más 
allá de la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos partiendo del reconocimiento 
de la SAN como un derecho con sujetos y garantes y contemplando aspectos como la 
dignidad y la felicidad humana. 
 
Los migrantes venezolanos ven en Bogotá (Colombia) una alternativa para hacer frente a 
las dificultades que atravesaban en su país y un escenario de solución que les permite 
superarlas a través de un mejoramiento en la disponibilidad, el acceso y el consumo de 
alimentos suficientes y adecuados para sus familias. No obstante, en Colombia, el 54.2 % 
de los hogares no alcanza la SAN (ENSIN, 2015). 
 
Las políticas migratorias del país tienden hacia la protección de los colombianos en el 
exterior, pero carecen de herramientas que permitan recibir altas cifras de extranjeros, 
procurarles condiciones de vida adecuadas e incluirlos en las dinámicas sociales y 
económicas del país. Por lo anterior, Colombia y Bogotá no se encontraban preparados 
para enfrentar un movimiento migratorio significativo que los constituyera en territorio de 
llegada. Ante la falta de respuesta estatal a este movimiento migratorio es posible que no 
se logre brindar a los migrantes las oportunidades y condiciones necesarias para mejorar 
la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos como ellos lo esperan o que las 
estrategias que se implementen como la vinculación a programas de asistencia alimentaria 
no aporten suficientemente a la solución del problema. Lo anterior, ya que, la respuesta de 
atención a la situación ha sido de carácter inmediato, asistencialista, temporal y limitada.
Capítulo 1 3 
 
1. Capítulo 1: Planteamiento del problema 
El actual modelo económico, los conflictos sociales, culturales, políticos y los problemas 
ambientales han motivado el incremento de los movimientos migratorios a nivel mundial. 
Según el Informe sobre las migraciones en el mundo 2020 (OIM, 2019), documento emitido 
por la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), entre los años 1995 y 
2019 el número de personas que viven en un país distinto a su país de nacimiento pasó 
de 153 a 272 millones, un crecimiento cercano al 57%. Adicionalmente, se puede ver que 
actualmente los migrantes internacionales representan al 3.5% de la población mundial.  
 
Desde el año 2017 Colombia cambió la configuración de su dinámica migratoria al iniciarse 
un flujo migratorio importante de personas procedentes de la República Bolivariana de 
Venezuela impulsado por el cambio en las condiciones socioeconómicas de ese país.  
 
Los procesos migratorios están acompañados por vulneraciones a los derechos de las 
personas, entre ellos, el derecho a la SAN, un abordaje más completo del derecho a la 
alimentación adecuada planteado por el Comité de Derechos sociales, económicos y 
culturales (CESCR) y del concepto de SAN planteado por la FAO. 
 
Es el derecho que tienen todas las personas a que el Estado les garantice en forma 
oportuna, digna y permanente la disponibilidad y el acceso a los alimentos y al agua 
potable en cantidad suficiente y en calidad adecuada, o las condiciones para 
lograrlos, asegurando su consumo y utilización biológica, para alcanzar un óptimo 
estado de nutrición, salud y bienestar que contribuya en su desarrollo humano y les 
permita ser felices (OBSAN, 2016). 
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La vulneración de este derecho se traduce en Inseguridad Alimentaria y Nutricional 
(INSAN). Autores como Morales, Aguilar-Stoen y Castellanos-López (2015), y Carmona, 
Ramírez y Muñiz (2017) han expuesto la fuerte asociación entre migración y SAN, 
argumentando que la carencia de alimentos suele estar presente en todo el proceso 
migratorio, lo motiva y puede ser un resultante al final de la travesía a pesar de la asistencia 
alimentaria que busca contrarrestar la situación. De ahí la importancia de profundizar en 
las relaciones que se tejen entre dos fenómenos crecientes y complejos que hoy son parte 
de la realidad colombiana, por tanto, se plantea la siguiente pregunta de investigación:  
 
¿Qué cambios en la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos han generado el 
proceso migratorio y la asistencia alimentaria recibida en Bogotá (Colombia) en familias 
migrantes provenientes de Venezuela? 
 
Migración Colombia (2020) estima que en Colombia hay alrededor de 1.809.872 migrantes 
venezolanos, de los cuales aproximadamente el 19.7%, 357.586, se encuentran viviendo 
en Bogotá independientemente de su estatus migratorio o del tipo de movimiento 
migratorio que estén realizando. 
 
Las familias venezolanas salieron de su país de origen argumentando vulneraciones a su 
derecho a la SAN a causa del desabastecimiento de productos de primera necesidad y de 
los altos precios de los alimentos de la canasta alimentaria básica. Con el movimiento 
migratorio las familias buscan superar las dificultades que enfrentaban en Venezuela, lo 
cual repercutirá favorablemente en su SAN, no obstante, en Colombia, más de la mitad de 
los hogares no logran la SAN (ENSIN, 2015). Por lo anterior, se teme que haya una falta 
de respuesta estatal ante este movimiento migratorio masivo y que no se logre brindar a 
los migrantes las oportunidades y condiciones necesarias para mejorar la disponibilidad, 
acceso y consumo de alimentos o que las estrategias que se implementen, como la 
vinculación a programas de asistencia alimentaria, no aporten suficientemente a la 
solución del problema. 
 
El Observatorio de Seguridad y Soberanía Alimentaria (OBSSAN) de la Universidad 
Nacional de Colombia propone elementos de gran importancia para resolver la pregunta y 
para comprender las relaciones entre SAN y migración. Se partirá de la SAN como un 
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derecho y como una situación multicausal abordada desde cuatro dimensiones: Seguridad 
Ambiental, Seguridad Humana, Seguridad Nutricional y Seguridad Alimentaria. En las 
cuatro dimensiones existen situaciones problemáticas que afectan la SAN de la población 
migrante, sin embargo, como el concepto requiere una mirada tan amplia, el presente 
trabajo se quedaría corto al tratar de ofrecer un panorama total sobre la SAN de los 
migrantes venezolanos en territorio bogotano. Por tanto, será objeto principal de estudio la 
dimensión Seguridad Alimentaria (SA) y específicamente los ejes de disponibilidad, acceso 
y consumo de alimentos, desde luego, sin dejar de lado los elementos de las demás 
dimensiones que pueden enriquecer este análisis.  
 
1.1 Estado del arte: 
En el estudio de los movimientos migratorios internacionales se ha incorporado el concepto 
de SAN a través de sus elementos constitutivos o de su situación problemática, la INSAN. 
A continuación, se presentan algunas investigaciones de autores y organizaciones como 
la OIM que han relacionado la SAN con las migraciones internacionales (Ver Tabla 1-1). 
 
En el año 2009, investigadoras de la Universidad de Costa Rica (Martínez & Masís, 2009), 
publicaron un artículo en el que vinculaban el fenómeno de nicaragüenses migrantes hacia 
Costa Rica con la SAN. El estudio permitió construir una idea sobre las condiciones de 
vida de los migrantes en aspectos específicos de la SAN como el acceso, el consumo y el 
aprovechamiento biológico de los alimentos tanto en el país de salida, como en el país de 
llegada. Concluyeron que la población nicaragüense en Costa Rica una vez asentada en 
el país receptor alcanza condiciones de vida, acceso a los alimentos, patrones de consumo 
y un estado nutricional similar al de la población costarricense de más bajos ingresos 
económicos. 
 
En el año 2015, Morales, Aguilar-Stoen y Castellanos-López (2015), investigadores del 
Colegio de la Frontera Sur (México), realizaron un estudio para determinar si la migración 
internacional y las remesas impactaban negativamente la SAN, la agricultura y la 
agrobiodiversidad en las parcelas de familias campesinas de Chiapas con migrantes 
internacionales. Los resultados arrojaron que la migración internacional hacia los Estados 
Unidos y el recibimiento de remesas favorecía la SAN de las familias, ya que el dinero 
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obtenido a través de las remesas era destinado a la satisfacción de primeras necesidades 
como la alimentación y un 5.7% era destinado a fortalecer prácticas agrícolas adecuadas 
como la diversificación de los cultivos. Se concluyó que en Chiapas la migración 
internacional y las remesas no estaban ocasionando ni abandono de la agricultura ni 
cambios en el tipo de cultivos que sembraban las familias. 
  
Posteriormente, en el año 2015, la OIM, junto con otras instituciones, llevó a cabo un 
estudio exploratorio en el que se pretendía comprender las interrelaciones de INSA y la 
violencia con los patrones migratorios del Triángulo del Norte (Nicaragua, Honduras y El 
Salvador). Estos estudios concluyeron que existe una fuerte asociación entre migración e 
INSA, siendo la INSA la segunda causa de migración, y que ambos fenómenos se 
relacionan de forma bidireccional y durante todas las fases de la migración. Al final, los 
autores recomiendan realizar estudios que detallen la situación de SAN de los migrantes 
para que las intervenciones sociales, económicas y las políticas propuestas para mitigar 
tanto la migración como la INSA respondan a la realidad (OIM, 2015). 
 
El estudio The impact of food insecurity on the health of Colombian refugees in Ecuador 
(Shedlin et. al., 2016) buscó determinar las implicaciones de la migración forzada en la 
SAN y la salud de refugiados colombianos en Ecuador. Se encontró que la discriminación 
y la estigmatización hacia los refugiados eran los principales factores que afectaban 
negativamente las oportunidades laborales y esto desencadenaba en INSA y 
vulnerabilidad de la salud. 
 
En el año 2017, la Universidad Politécnica de Puebla llevó a cabo una investigación cuyo 
objetivo fue conocer la relación existente entre la migración y la INSA en una localidad rural 
de Puebla. Se concluyó que la migración es una estrategia para mitigar y contrarrestar la 
INSA de los hogares (Carmona, Ramírez, & Muñiz, 2017).  
 
Tabla 1-1. Estado del arte sobre Migraciones internacionales y Seguridad Alimentaria y 
Nutricional (SAN) 
ESTUDIO Y AUTORES OBJETIVO HALLAZGOS 
Migración nicaragüense 
e INSAN: un tema sin 
Determinar el acceso, consumo 
y aprovechamiento biológico de 
La población nicaragüense en Costa 
Rica tiene condiciones de vida, 
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Martínez y Masís, 
Universidad de Costa 
Rica, (2009) 
los alimentos de migrantes 
nicaragüenses en Costa Rica. 
acceso a los alimentos, patrones de 
consumo y un estado nutricional 
similar al de los costarricenses de 
más bajos ingresos económicos. Las 
condiciones de vida alcanzadas por 
los migrantes son mejores que las 
vividas en su país de origen. 
Migración y Remesas: 
¿Están afectando la 
sustentabilidad de la 
agricultura y la soberanía 
alimentaria en Chiapas? 
 
Morales, Aguilar-Stoen y 
Castellanos-López, El 
Colegio de la Frontera 
Sur. México, (2014) 
Determinar si la migración 
internacional y las remesas 
impactan negativamente la 
SAN, la agricultura y la 
agrobiodiversidad en las 
parcelas de familias 
campesinas de Chiapas con 
migrantes internacionales. 
 
En Chiapas la migración y las 
remesas no estaban ocasionando ni 
abandono de la agricultura ni 
cambios en el tipo de cultivos que 
sembraban las familias 
Hambre sin fronteras: 
Los vínculos ocultos 
entre INSA, violencia y 
migración en el triángulo 
norte de Centroamérica. 
 
OIM, (2015) 
Comprender las interrelaciones 
de la INSA y la violencia con los 
patrones migratorios del 
Triángulo del Norte (Nicaragua, 
Honduras y El Salvador). 
Se encontró una correlación positiva 
entre INSA y migración. La INSA fue 
considerada la segunda causa de 
movimientos migratorios en el 
Triángulo del Norte. 
 
The Impact of Food 
Insecurity on the Health 
of Colombian Refugees 
in Ecuador 
 
Shedlin, et.al., (2016) 
Determinar las implicaciones de 
la migración forzada en la SAN 
y la salud de refugiados 
colombianos en Ecuador. 
La discriminación y la 
estigmatización hacia los refugiados 
eran los principales factores que 
afectaban negativamente las 
oportunidades laborales y esto 
desencadenaba en INSA y 
vulnerabilidad de la salud. 
Migración e INSA en una 
localidad rural, caso San 
Miguel Cosahuatla, 
Puebla, México. 
Conocer la relación existente 
entre la migración y la INSA en 
la localidad rural San Miguel 
Cosahuatla. 
La INSA es mayor en los hogares 
que no tienen migrantes. En algunas 
familias la migración puede ser una 
estrategia para complementar los 
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ESTUDIO Y AUTORES OBJETIVO HALLAZGOS 
 
Carmona, Ramírez y 
Muñiz, Universidad 
Politécnica de Puebla 
(2017) 
ingresos económicos y disminuir la 
INSA. 
Fuente: Elaboración propia 
 
Estos estudios evidencian que una de las causas de la migración es la búsqueda de 
mejoras en las condiciones de vida, entre ellas, un mejor acceso a los alimentos tanto de 
quienes migran como de los miembros de la familia que se mantienen en el lugar de origen, 
ya que, los migrantes terminan siendo un apoyo económico para sus familias. 
 
Las investigaciones encontradas en el tema subrayan reiteradamente la necesidad de 
realizar estudios que contribuyan a comprender las interrelaciones entre dos fenómenos 
que cada día cobran mayor vigencia en la agenda social, económica y política tanto global 
como nacional: la migración y la SAN. 
 
En Colombia, la migración internacional proveniente de Venezuela es un tema coyuntural 
que está tocando todas las esferas de la realidad nacional, de ahí la pertinencia y 
relevancia de desarrollar la investigación propuesta para aportar al estudio de la situación. 
1.2 Objetivos 
1.2.1 Objetivo General 
Analizar los cambios que el proceso migratorio y la asistencia alimentaria han generado en 
la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos como ejes de la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional de familias provenientes de Venezuela ubicadas en Bogotá. 
1.2.2 Objetivos Específicos 
• Caracterizar a las familias migrantes venezolanas y describir la relación de esas 
características con la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos en Bogotá. 
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• Comprender los cambios en la situación de Seguridad Alimentaria y Nutricional de las 
familias migrantes en lo referente a disponibilidad, acceso y consumo de alimentos en 
dos momentos del proceso migratorio: salida de su lugar de origen y posterior a la 
llegada a Bogotá. 
• Determinar el rol de la asistencia alimentaria recibida en Bogotá en la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional de las familias migrantes venezolanas. 
1.3 Marco teórico 
1.3.1 El fenómeno de la migración internacional 
Las migraciones internacionales son uno de los fenómenos sociales, políticos, económicos 
y culturales más importantes de los últimos tiempos por su crecimiento sostenido. Su 
comprensión requiere conciencia sobre la complejidad y multidimensionalidad del 
fenómeno. Entre los años 1995 y 2019 el número de migrantes internacionales pasó de 
174 a 272 millones teniendo un crecimiento cercano al 56% (OIM, 2019). 
 












Fuente: Informe sobre las migraciones en el mundo 2020, OIM, p.28. 
 
El Informe sobre las migraciones en el mundo 2020 (OIM, 2019), reconoce que, si bien la 
migración internacional ha contribuido a mejorar la vida y el acceso a 
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oportunidades de millones de personas en todo el mundo, no toda migración ocurre en 
circunstancias positivas. En los últimos años se ha visto un aumento en los movimientos 
migratorios causados por conflictos sociales, económicos, políticos, persecución, 
degradación ambiental, cambio climático y la imposibilidad de alcanzar seguridad humana 
en el territorio de origen, lo que ha impulsado las migraciones irregulares. 
1.3.1.1 ¿Qué es la migración? 
Son varias las definiciones que estudiosos en el tema han planteado, las cuales, han 
evolucionado en la medida en que se trata de comprender el fenómeno de forma 
multidimensional: 
 
Una primera definición concibe que las migraciones son movimientos que suponen para el 
sujeto un cambio de entorno político administrativo, social y/o cultural relativamente 
duradero; o, de otro modo, cualquier cambio permanente de residencia que implique la 
interrupción de actividades en un lugar y su reorganización en otro. Para considerarse 
proceso migratorio el movimiento debe cumplir con tres criterios (Blanco, 2000): 
 
• Espacial: el movimiento ha de producirse entre dos delimitaciones geográficas 
significativas (como son los municipios, las provincias, las regiones o los países). 
• Temporal: el desplazamiento ha de ser duradero, no esporádico. 
• Social: el traslado debe suponer un cambio significativo de entorno, tanto físico 
como social. 
 
Otra definición afirma que la migración es el desplazamiento de una persona o conjunto 
de personas desde su lugar habitual de residencia a otro, para permanecer en él más o 
menos tiempo, con la intención de satisfacer alguna necesidad o conseguir una 
determinada mejora (Giménez, 2003). 
1.3.1.2 Etapas del proceso migratorio 
Según Blanco (2000), el proceso migratorio comprende fases analíticamente 
diferenciables: la emigración (salida o abandono del lugar de origen), la inmigración 
(llegada al país o territorio receptor) y el retorno (regreso al lugar de origen) de las personas 
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o grupos que realizan el movimiento. Cada etapa del proceso migratorio lleva consigo 
problemáticas diferentes que finalmente se interrelacionan en el proceso general. 
 
Algunos autores como Tizón (1993) consideran que el proceso migratorio tiene una fase 
previa al movimiento de salida, la cual se denomina preparación. Este es el momento en 
el que el individuo o grupo consideran la opción de emigrar haciendo una valoración de las 
condiciones de vida que enfrentan y de las que anhelan. En esta fase se suelen presentar 
las primeras afectaciones psicológicas. 
 
Entre la salida del lugar de origen y la llegada al territorio receptor ha surgido un momento 
importante del proceso migratorio: el tránsito. Este ha adquirido relevancia en la medida 
en que las migraciones irregulares intercontinentales han aumentado y se han conocido 
las condiciones que enfrentan las migrantes en el lapso de su travesía, la mayoría de ellas 
incompatibles con la dignidad del ser humano y con la vida misma. Posterior a la 
inmigración o llegada al territorio receptor podría hablarse de una fase de integración, 
periodo en el que los inmigrantes se sumergen en la cultura y la cotidianidad de su nuevo 
lugar de vivienda y progresivamente se incorporan en ella (Blanco, 2000). 
 
Es importante resaltar que la migración hace referencia a una movilidad física, no obstante, 
desde el punto de vista sociológico, también conlleva una movilización social. El proceso 
migratorio hace que las personas cambien su posición en la pirámide socioeconómica: 
durante la salida, el tránsito y la llegada, los migrantes ocupan las bases de esta pirámide 
y lleva varios años lograr un escalamiento social. 
1.3.1.3 Tipos de migraciones 
Hay múltiples criterios para clasificar las migraciones: según el tiempo, el límite geográfico, 
el grado de libertad, y las causas de la migración, así como otras relacionadas con el modo 
de vida y la edad. 
 
Considerando el tiempo, existen migraciones transitorias y permanentes. Las migraciones 
transitorias son aquellas en las que el migrante establece su residencia en el lugar de 
destino como una etapa transitoria. En oposición, las migraciones de carácter permanente 
son aquellas en las que los migrantes establecen su residencia en el lugar de destino de 
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forma definitiva o por un prolongado espacio de tiempo. De acuerdo con el límite geográfico 
las migraciones pueden ser internas y externas o internacionales (Blanco, 2000). 
 
En cuanto a los sujetos de la decisión, se diferencian: las migraciones espontáneas, en las 
que el migrante decide voluntariamente abandonar su lugar de origen sin mediación 
institucional alguna o sin verse forzado a ello; las migraciones dirigidas, en las que el 
migrante mantiene su voluntad de emigrar, pero instado por agencias favorecedoras de los 
desplazamientos; y las migraciones forzosas, en las que el migrante no decide 
voluntariamente su traslado, ni muchas veces su destino (Blanco 2011). 
 
Según la causa de la migración se contemplan (Blanco, 2000):  
 
• Las migraciones ecológicas: causadas por catástrofes naturales o situaciones 
adversas del hábitat. 
• Las migraciones económicas: producidas como su nombre lo indica, por causas 
económicas. En este tipo de migraciones los individuos parecen tomar “libre y 
voluntariamente” la decisión de migrar. 
• Las migraciones políticas: provocadas por intolerancia nacionalista, por intransigencias 
religiosas o políticas, o por situaciones sociales altamente conflictivas. Aquí se incluyen 
todos los movimientos originados por cualquier tipo de conflicto bélico o por 
persecuciones de carácter racial, étnico, dando lugar a las figuras de los desplazados, 
exiliados, aislados o refugiados. 
1.3.1.4 ¿Qué es un migrante internacional? 
La Agencia de las Naciones Unidas para la Migración (OIM, 2019) define a un migrante 
internacional como cualquier persona que haya cambiado su país de residencia habitual, 
distinguiendo entre “migrantes a corto plazo” (aquellos que han cambiado su país de 
residencia habitual durante al menos tres meses, pero menos de un año) y “Migrantes a 
largo plazo” (aquellos que lo han hecho durante al menos un año). 
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1.3.1.5 ¿Qué es la Migración irregular? 
Según el glosario de la OIM sobre la Migración (2006) no hay una definición universalmente 
aceptada y suficientemente clara de migración irregular:  
 
Desde el punto de vista de los países de destino significa que es ilegal el ingreso, la estadía 
o el trabajo, es decir, que el migrante no tiene la autorización necesaria ni los documentos 
requeridos por las autoridades de inmigración para ingresar, residir o trabajar en un 
determinado país. Desde el punto de vista de los países de salida la irregularidad se 
observa en los casos en los que la persona atraviesa una frontera internacional sin 
documentos de viaje o pasaporte válido o no cumple con los requisitos administrativos 
exigidos para salir del país.  
 
Hay una tendencia importante a restringir cada vez más el uso de los términos migración 
y migrante “ilegal”, especialmente en los casos de migraciones forzadas, puesto que el 
hecho de reconocer a alguien como ilegal es reconocerlo como un ser humano sin 
derechos. 
1.3.1.6 ¿Qué es una familia migrante? 
No existe una definición universalmente aceptada de familia, tampoco de familia migrante. 
Se reconoce a la familia como una institución natural y social cuya existencia da cobertura 
a las necesidades humanas de reproducción, cuidados biológicos, formación cultural y 
moral y creación de afectos y sentimientos. La familia es un fenómeno pre jurídico ya que 
se constituye en un sujeto de derechos. Almendros (2005) manifiesta que la familia se 
encuentra inmersa en un profundo proceso de cambio debido a la pluralización de los 
modos de entrada, permanencia y salida de la vida familiar con una mayor libertad 
individual para definir el proyecto conyugal y familiar. A este cambio también ha contribuido 
el crecimiento sostenido de las migraciones internacionales.   
 
Giménez (2010) advierte que no existe la familia migrante típica, puesto que las familias 
migrantes son extremadamente heterogéneas y complejas. Son familias que residen en un 
Estado completas o incompletas, asentadas en mayor o menor grado, o en proceso de 
asentamiento y cuyas experiencias, vida cotidiana y expectativas están determinadas por 
factores vinculados al fenómeno de la migración internacional. 
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En Colombia, según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS) 2010, hogar y 
familia tienen el mismo significado y se refiere a la persona o grupo de personas que 
ocupan la totalidad o una parte de una vivienda y comparten la comida y la dormida 
(Profamilia, 2011). Para esta investigación se partirá de esta definición aunada a la 
procedencia de territorio venezolano. 
1.3.1.7 Teorías de la Migración Internacional 
Históricamente el estudio de las migraciones se ha enmarcado en dos líneas teóricas. La 
primera fue desarrollada por el geógrafo alemán Ravenstein en 1885, quien propuso 
analizar los movimientos migratorios bajo un enfoque sociodemográfico y económico, lo 
cual le permitió establecer como “leyes de la migración”: las desigualdades económicas 
entre los países de origen y destino, las diferencias entre los ingresos y la oferta de empleo 
entre unos lugares y otros, y la distribución inadecuada de la fuerza de trabajo. La segunda 
teoría explicada por los sociólogos Thomas y Znanieccki en 1920 se centra en las 
implicaciones psicosociales y culturales de un proceso migratorio (Massey et. al., 1993). 
 
Para Massey et. al. (1993): 
No hay una teoría coherente única de migración internacional, sino un conjunto de 
teorías fragmentadas que han sido desarrolladas de forma aislada entre sí y a veces, 
pero no siempre, segmentadas por los límites propios de cada disciplina. Una 
comprensión plena de los procesos migratorios internacionales no puede basarse en 
las herramientas de una única disciplina, por el contrario, su naturaleza compleja y 
multifacética requiere de una sofisticada teoría que incorpore una variedad de 
supuestos, niveles y perspectivas. 
 
Criado (2001) reafirma el postulado de Massey et. al. al considerar que las líneas teóricas 
que enmarcan el estudio de las migraciones son polarizadas. La teoría de Thomas y 
Znanieccki deja de lado el proceso, las causas y los efectos de los movimientos migratorios 
y la teoría de Ravenstein olvida la globalidad del fenómeno. 
 
Las principales teorías migratorias que aportan a la comprensión del proceso de la 
migración internacional son (Massey et. al., 1993): 
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• Teoría neoclásica 
Acogida en la segunda mitad del siglo XX y sustentada en la idea de sociedad y capitalismo 
como sistemas autorregulados, propone que las migraciones internacionales son el 
resultado del análisis costo-beneficio entre trabajo y remuneración económica. Por lo tanto, 
son los países expulsores los de bajos salarios y los países receptores los que ofrecen 
altos salarios. 
 
• Teoría de los factores push – pull (empujar – halar) 
Esta teoría sigue a la teoría neoclásica y es una de las más aceptadas en los estudios 
migratorios. Propone que en el lugar de origen están presentes una serie de factores que 
empujan (push) a las personas a abandonarlo: falta de acceso a la tierra, bajos salarios, 
alta presión demográfica, falta de libertades. Por el contrario, en el lugar de destino existen 
condiciones que atraen (pull). Así, las personas hacen un cuadro comparativo de la 
situación que viven en su lugar de origen frente a cómo vivirán según las condiciones del 
lugar de destino y toman la decisión de migrar o permanecer. Esta teoría no tiene en cuenta 
que la migración es un fenómeno social, no individual. 
 
• Teorías con perspectiva histórica - estructural 
A finales de la década de 1960 surgieron teorías basadas en el pensamiento neo marxista: 
teoría del mercado de trabajo fragmentado, teoría de acumulación de capital y teoría del 
sistema mundial. Estas teorías consideran que las migraciones internacionales responden 
a un fenómeno estructural mas no coyuntural, y que son el resultado de la desigualdad y 
el conflicto que marcan la realidad social: “la migración obedece a las divergencias 
estructurales y resulta de las relaciones de explotación impuestas desde el exterior. La 
unidad de análisis no son ya los individuos, sino la misma corriente migratoria” (Massey et. 
al., 1993). 
 
• Teorías sobre la perpetuación de los movimientos migratorios 
Las siguientes teorías explican las migraciones a partir de su duración en el tiempo. Existen 
dos corrientes: la primera teoría asocia la migración al proyecto personal de vida y define 
si la migración es temporal o definitiva. Así, desde el punto de vista americano la migración 
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es el proyecto de vida, debe tener un carácter definitivo y el retorno al lugar de origen es 
visto como un fracaso. En oposición, desde el punto de vista europeo, la migración es 
transitoria en la vida de cada persona y debe ir encaminada a lograr condiciones que 
permitan mejorar la situación vivida en el lugar de origen, por lo tanto, el retorno significa 
éxito. La segunda teoría, por su parte, contempla que las razones que originaron la 
migración pueden ser diferentes a las que la perpetúan (Massey et. al., 1993): 
 
a) Teoría de las redes sociales: Tanto en el lugar de origen como de destino los 
migrantes forman parte de un tejido social (capital social) que se convierte en 
elemento decisivo para permanecer o retornar. Portes y Böröccz (1988) sostienen 
que “es precisamente la inserción de las personas en las redes lo que ayuda a 
explicar el carácter duradero de las corrientes migratorias”.  
b) Teoría institucional: Sostiene que las instituciones públicas o privadas que trabajan 
en pro de la protección y ayuda de los migrantes regulares e irregulares son 
determinantes para el mantenimiento de los flujos migratorios. 
c) Teoría de la causación acumulativa: Estudia los movimientos migratorios desde 
una perspectiva dinámica asegurando que las migraciones se perpetúan 
independientemente de sus causas, ya que, la experiencia migratoria altera las 
expectativas iniciales y el movimiento alrededor del mundo se hace una forma de 
vida. Así, las migraciones adquieren estructura y estabilidad a lo largo del tiempo. 
1.3.2 Colombia en el contexto de la Migración Internacional 
A partir de la segunda mitad del siglo XX Colombia es reconocido como un país expulsor 
de población tanto interna como externamente (Wabgou, Vargas, & Carabali, 2012). Sin 
embargo, al revisar los movimientos migratorios a lo largo de la historia, se pone de 
manifiesto que Colombia ha desempeñado un notable papel como país receptor. 
1.3.2.1 Migraciones internacionales significativas en Colombia 
• La primera oleada migratoria que tiene a Colombia como territorio de destino ocurrió 
en el siglo XVII tras el descubrimiento del continente americano en el siglo XV. Para 
Wabgou, Vargas y Carabali (2012), la llegada de los migrantes españoles y africanos 
determinó la configuración del mapa poblacional colombiano.  
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• Entre el siglo XVII y XVIII tiene lugar la configuración de la cultura raizal en las islas de 
San Andrés y Providencia a partir de la llegada a estos territorios de británicos, 
jamaiquinos y africanos. Esto se produjo debido al desentendimiento de la corona 
española frente a la región insular. Posteriormente y pese a los esfuerzos de la corona 
española por reconquistar las islas y del gobierno colombiano del general Rojas Pinilla 
por “colombianizarlas”, surgen tensiones culturales y políticas por la soberanía de la 
identidad raizal. 
• En 1819 el gobierno colombiano confirió a los “miembros de la nación hebrea” el 
derecho de radicarse en Colombia garantizado su libertad religiosa y los mismos 
derechos políticos que el resto de los ciudadanos colombianos. Sin embargo, fue en la 
década de 1920 que arribó la gran ola de inmigrantes judíos. 
• A finales del siglo XIX comenzaron a llegar a Colombia inmigrantes árabes procedentes 
de Siria, Líbano, Palestina y Jordania huyendo de la represión educativa y económica 
que el imperio otomano ejercía sobre esos territorios, que para la época estaban bajo 
su dominio.  La migración “turca”, como se le conoce, estableció las primeras redes 
migratorias en el país a nivel internacional. Para Wabgou, Vargas y Carabali (2012), la 
inmigración turca es tal vez la más importante que haya tenido el país desde la 
instauración de la República por haber dejado un gran impacto económico, político y 
cultural en la sociedad colombiana en general y en particular en la zona norte. 
• El pueblo rom gitano llegó a Colombia principalmente después de las dos guerras 
mundiales, ya que huyeron de la persecución de los países europeos donde eran 
esclavizados y explotados fácilmente. La importancia de esta migración radica en que 
a partir del año 1998 este pueblo es parte de la diversidad cultural de Colombia. 
• En la década de 1920 surgió con fuerza a nivel mundial una oleada de migrantes 
japoneses. Varios países europeos, Estados Unidos y Australia cerraron sus puertas a 
la inmigración japonesa, por lo cual, el gobierno de Japón giró su mirada hacia 
Suramérica y estableció convenios con estos países para la recepción de japoneses. 
En Colombia, se establecieron programas agrícolas para promover la llegada de 
trabajadores japoneses en la década de 1930 al Valle del Cauca y a la Costa Atlántica. 
Para la época, se contabilizaron en el territorio nacional 198.000 inmigrantes 
japoneses. 
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• Colombia, al igual que otros países suramericanos, recibió migrantes españoles, 
italianos, alemanes e ingleses después de la depresión de 1929 y de las dos guerras 
mundiales, sin embargo, no fue una migración relevante. 
 
Desde la colonia hasta la primera mitad el siglo XX Colombia fue un país receptor de 
migrantes, sin embargo, con el surgimiento de la violencia en la década de 1940 y su 
posterior consolidación, la dinámica migratoria cambió y Colombia se estableció en el siglo 
XXI como un país expulsor de población. A partir de 1985 las cifras de migrantes 
internacionales en Colombia han decrecido sostenidamente, por el contrario, en el año 
2010 casi cinco millones de colombianos residían en el exterior motivados por causas 
como la grave crisis económica, los efectos de la violencia sociopolítica y la carencia de 
oportunidades de estudio y empleo (Cárdenas & Mejía, 2006). 
 
El fenómeno migratorio de salida de colombianos al extranjero se registra principalmente 
en tres olas comprendidas en los periodos de la década de los años sesenta 
(mayoritariamente hacia Estados Unidos, primera ola), la década de los años ochenta 
(dirigido a Venezuela, segunda ola) y la década de los años noventa (en rutas hacia 
España, tercera ola). 
 
Figura 1-2. Olas migratorias de salida de colombianos al exterior 1960 - 2005 
 
Fuente: Caballero y Castrillón, Las migraciones un reto en la medición estadística, 2006, 
en CONPES (2009) 
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Recientemente en Colombia se han evidenciado flujos migratorios provenientes de 
ciudadanos africanos y asiáticos que hacen del país un territorio de tránsito en la larga 
travesía migratoria que emprenden teniendo como objetivo llegar a los Estados Unidos de 
América. Desde el año 2017 se ha presentado un incremento en el flujo de ciudadanos 
venezolanos hacia territorio colombiano, aspecto que se profundizará más adelante y que 
motivó el presente manuscrito. 
 
En Colombia, la entidad que ejerce control como autoridad migratoria a ciudadanos 
nacionales y extranjeros es la Unidad Administrativa Especial Migración Colombia 
(UAEMC), más conocida como Migración Colombia, constituida mediante el Decreto 4062 
de 2011. Dentro de sus funciones se estipuló capturar, registrar, procesar, administrar y 
analizar la información de carácter migratorio regular para la toma de decisiones y 
consolidación de políticas en esta materia. Lo anterior, ante la urgente necesidad de contar 
con cifras estadísticas de calidad sobre los movimientos de personas en territorio 
colombiano. Por lo anterior, solo a partir del año 2012 se encuentran publicadas las 
estadísticas de flujos migratorios (entradas y salidas) en territorio nacional, ya que antes 
de esa fecha el proceso de registro no era riguroso y solo a partir de 1990 comenzó a ser 
sistematizado. Según el registro de migrantes internacionales en Colombia, entre 1960 y 
2010 quienes ejercieron las funciones de control migratorio fueron instituciones como la 
Policía Nacional, el Departamento Administrativo del Servicio de Inteligencia Colombiano 
(SIC), el Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) y el Grupo de Análisis 
Migratorio (DANE-DAS) (Migración Colombia, 2018a). 
 
A continuación, se presentan los flujos migratorios anuales de Colombia con fecha de corte 
de 31 de diciembre de cada año: 
 
Tabla 1-2. Flujos migratorios de Colombia 2012 - 2019 
AÑO EXTRANJEROS COLOMBIANOS 
INGRESO
S 
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2018  SD* SD   SD  SD SD  SD   SD SD  
2019  SD* SD   SD  SD SD  SD   SD SD  
*SD: Sin dato 
Fuente: Elaboración propia a partir de Migración Colombia – Histórico boletines 
migratorios (Migración Colombia, s.f.) 
 
De la tabla anterior, es importante mencionar que las principales relaciones migratorias de 
Colombia están establecidas con los Estados Unidos de América y con Venezuela. Por 
otro lado, durante los seis años consecutivos en los que se cuenta con información, 
Colombia tuvo saldos migratorios negativos, es decir, la suma del total de salidas por año 
supera la sumatoria de llegadas, lo cual, ratifica que es un país expulsor de población. 
1.3.2.2 Marco legal de la migración internacional en Colombia 
La consolidación de Colombia como país expulsor de migrantes ha hecho que las políticas 
migratorias del país a nivel general sean precarias y no respondan adecuadamente a un 
nuevo fenómeno migratorio que implique la llegada de extranjeros a territorio colombiano. 
 
• La Constitución Política de Colombia de 1991 tiene dos artículos con disposiciones 
específicas para los extranjeros en el país: 
Artículo 13: “Todas las personas (…) gozarán de los mismos derechos, libertades y 
oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar” (Constitución Política de Colombia, 1991). 
Artículo 100: “Los extranjeros disfrutarán en Colombia de los mismos derechos civiles que 
se conceden a los colombianos. No obstante, la ley podrá, por razones de orden público, 
subordinar a condiciones especiales o negar el ejercicio de determinados derechos civiles 
a los extranjeros (…)” (Constitución Política de Colombia, 1991). 
 
También se cuenta con instrumentos de política que buscan dar una mejor respuesta al 
tema migratorio. Así, es importante mencionar que la mayoría de los instrumentos de 
política nacional en el tema migratorio están enfocados en la protección de los colombianos 
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en el exterior y en el establecimiento de acuerdos binacionales en materia de expulsión, 
deportación y repatriación de nacionales perseguidos por la justicia. Dentro de los 
instrumentos que hacen referencia a la protección de extranjeros en territorio colombiano 
se encuentran: 
 
• En el año 1994 Colombia ratificó bajo la Ley 146 el Tratado internacional para la 
protección de todos los trabajadores migratorios y sus familias (CTMF), promovido por 
la ONU desde 1990 en una convención con el mismo nombre. Este es considerado el 
tratado internacional más completo en materia de derechos de los migrantes, por tanto, 
el país debe cumplir con los aspectos pactados. Uno de los más relevantes se 
encuentra en el Artículo 25, que se refiere a los derechos laborales de los trabajadores 
migrantes, expresando que incluso aquellos indocumentados o en situación jurídica de 
irregularidad deben tener las mismas condiciones que un nacional en temas de salario 
y condiciones de trabajo dignas (Ley No. 146, 1994). 
• En el año 2004 fue ratificada la Decisión 538 de la Comunidad Andina que tiene por 
objeto garantizar a los migrantes laborales, así como a sus beneficiarios, la plena 
aplicación del principio de igualdad dentro de la subregión y la eliminación de toda 
forma de discriminación. De esta forma, los migrantes laborales y su familia tendrán 
derecho a estar afiliados al Sistema de Seguridad Social y recibir todas las prestaciones 
sociales establecidas por ley (Decisión No. 538, 2003). 
• El CONPES 3603 de 2009 “Política Integral Migratoria (PIM)” contiene los lineamientos, 
estrategias y programas del Gobierno Nacional con el fin de potenciar el desarrollo de 
la población colombiana residente en el exterior y de los extranjeros que viven en el 
país y solucionar la atención insuficiente de los fenómenos migratorios. La PIM se 
sustenta en la defensa, protección y garantía de los derechos de todas las personas 
involucradas en los procesos migratorios (CONPES 3603, 2009). 
• La Ley 1465 de 2011, por la cual se crea el Sistema Nacional de Migraciones (SNM) y 
se expiden normas para la protección de los colombianos en el exterior, determina que 
el Sistema Nacional de Migraciones es el responsable de acompañar al Gobierno 
Nacional en el diseño y ejecución de políticas públicas, planes, programas, proyectos 
y otras acciones encaminadas a fortalecer los vínculos del Estado con las comunidades 
colombianas en el exterior. Si bien el documento fue elaborado pensando 
principalmente en el bienestar y el fortalecimiento de relaciones con los colombianos 
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en el exterior, su artículo 3 establece como principio “la Integración social de los 
extranjeros en Colombia mediante políticas transversales dirigidas a toda la ciudadanía 
y basadas en la tolerancia, igualdad y no discriminación, siguiendo principios de 
reciprocidad” (Ley No. 1465, 2011). 
El Sistema Nacional de Migraciones ha sido cuestionado, pues se considera que lo 
expuesto en el documento no se ha traducido en acciones concretas frente a la realidad 
migratoria del país, la Universidad del Rosario (2017) expresa: 
 
La Ley 1465 está bastante lejos de dar estructura al Sistema Nacional de 
Migraciones, toda vez que cuenta con nueve artículos que carecen de técnica 
legislativa y que padecen de profundos defectos conceptuales, como impulsar una 
confusión entre principios y objetivos de la norma, omitir los verdaderos principios 
del Derecho Internacional Humanitario como el de dignidad humana e igualdad y no 
discriminación, y carecer de un esquema de derechos que proteja a los extranjeros.  
Colombia no está preparada normativamente para afrontar la llegada masiva de 
migrantes internacionales, hay una deuda institucional y jurídica y es crear una ley 
que condense y desarrolle los derechos de los extranjeros. 
 
• En el año 2014 se firmó el documento CONPES 3805, “Prosperidad para las fronteras 
de Colombia”, conocido como CONPES de frontera. Su finalidad fue sentar las bases 
de una política pública que generara fronteras más incluyentes, sostenibles y seguras; 
garantizando su desarrollo socioeconómico a través de la implementación de 
estrategias específicas y el aprovechamiento de sus potenciales endógenos. El fin es 
reducir las brechas de estas regiones con relación al resto del país, y mejorar la calidad 
de vida de sus habitantes desde un enfoque diferencial, territorial, étnico y cultural 
(CONPES 3805, 2014).   
1.3.3 Migración Venezuela – Colombia entre 2012 y 2019 
Según Migración Colombia (2017) para hablar de migración entre Colombia y Venezuela 
es necesario tener en cuenta tres aspectos fundamentales:  
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• Históricamente Colombia y Venezuela han mantenido un flujo migratorio activo y 
constante a través de sus fronteras, pues al ser países vecinos el movimiento de 
personas entre las dos naciones ha sido permanente.  
• Existe un crecimiento sostenido de los flujos migratorios de los últimos años. Hasta el 
año 2016, Venezuela se constituyó en el segundo país de origen de los migrantes 
internacionales que llegan a territorio colombiano, mientas que en el primer lugar se 
encontraba Estados Unidos. A partir del año 2017, los migrantes internacionales 
provenientes de Venezuela pasaron del 16.6% al 31% y este país ocupó el primer lugar.  
• Hasta el año 2014 Venezuela fue el segundo destino de los migrantes colombianos 
que salían del país, actualmente es México y como primer destino se ha mantenido 
Estados Unidos. 
Tabla 1-3. Histórico de los flujos migratorios Colombia - Venezuela de ciudadanos 
venezolanos 2012 -2019 














2012 251.475 238.084   
2013 261.343 248.921   
2014 291.539 274.739   
2015 329.478 314.666  Cierre de la frontera. 
Deportación y retorno voluntario de miles de 
ciudadanos colombianos 




incluyendo uso de la 
TMF 
311.252 con pasaporte 
 
6.987.013 
Incluyendo uso de la 
TMF 
 En agosto se crea la Tarjeta de Movilidad 
Fronteriza (TMF) y se reabre la frontera 
durante dos fines de semana para que los 
venezolanos se abastecieran de productos de 
primera necesidad. 
2017 795.982 436.000 374.000 A mediados del año se creó el Permiso 
Especial de Permanencia (PEP). 
2018  695.496  
 
479.241 A partir del año 2018 no se emiten boletines 
migratorios sino informes especiales que se 
han centrado en analizar el estatus migratorio 
y la regularización de ciudadanos venezolanos 
en Colombia 
2019 754.085  1.017.152 
Fuente: Elaboración propia a partir de Migración Colombia: Boletines Migratorios 2012 a 
2017, Radiografía de venezolanos en Colombia 2017, Radiografía de venezolanos en 
Colombia 2018, Venezolanos en Colombia 2019. 
 
Según Krüger (en Migración Colombia, 2017), director general de Migración Colombia:  
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El aumento de los flujos migratorios entre Colombia y Venezuela es el resultado de 
la situación que viene atravesando el vecino país, la cual no sólo ha obligado a miles 
de connacionales a regresar a Colombia, sino también a que los venezolanos vean 
nuestro país como una alternativa para hacer tránsito hacia otros destinos, para 
radicarse o bien, para adquirir productos de primera necesidad.  
1.3.3.1 Tipos de movimiento migratorio en la frontera colombo 
venezolana 
La dinámica migratoria entre Venezuela y Colombia responde a tres tipos de movimientos 
migratorios: migración pendular, migración de tránsito y migración con vocación de 
permanencia (Migración Colombia, 2017). 
 
• Migración Pendular. 
Es aquella que se da en las zonas de frontera entre los dos países. Se caracteriza por la 
continua entrada y salida de viajeros a lo largo del día, incluso registrándose varios 
movimientos migratorios de una misma persona en una jornada.  
 
Este tipo de migración no tiene como finalidad establecerse en Colombia. Su ingreso 
obedece a la urgencia de suplir necesidades básicas y se hace presentando la Tarjeta de 
Movilidad Fronteriza (TMF), la cual es un documento que a partir del 13 de agosto de 2016 
pueden solicitar ciudadanos venezolanos que residan en Venezuela. Esta tarjeta les 
permite ingresar a las zonas de frontera entre Colombia y Venezuela -no al interior del 
país-, realizar compras de medicamentos y alimentos, visitar familiares y estudiar en zona 
de frontera. 
 
• Migración de tránsito:  
Si bien es cierto que a partir del año 2017 hubo un incremento sustancial (cercano al 110%) 
del flujo de ciudadanos venezolanos que ingresaban y salían de territorio colombiano, hay 
una tendencia importante en la que Colombia es vista como un asentamiento temporal y 
un puente para llegar a terceros países, principalmente: Ecuador, Perú, Chile, Estados 
Unidos, Panamá, México, España, Argentina, Brasil y Costa Rica. 
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Antes del 21 de diciembre de 2018 los ciudadanos venezolanos que realizaban migración 
de tránsito ingresaban al territorio nacional sellando su pasaporte por cualquiera de los 
Puestos de Control Migratorio de Migración Colombia. Al momento de su entrada, la 
autoridad migratoria les otorgaba el Permiso de Ingreso y Permanencia como a todo 
extranjero que ingresa regularmente hasta por 90 días dependiendo del motivo de su viaje. 
Este permiso puede ser prorrogado hasta por otros 90 días previa autorización de la 
autoridad migratoria, para un máximo de permanencia de 180 días al año dentro del 
territorio nacional (Migración Colombia, 2019b). Al ingresar a territorio nacional, los 
venezolanos manifiestan que sus principales destinos en Colombia son: Bogotá, Ipiales, 
Barranquilla, Cúcuta, Maicao, Medellín, Pasto, Bucaramanga, Cartagena y Cali. 
 
El 21 de diciembre de 2018 se creó el Permiso de Tránsito Temporal PTT, una estrategia 
del gobierno nacional para regularizar y ordenar el movimiento migratorio de los 
ciudadanos venezolanos. Este es un documento entregado a los venezolanos que al 
ingresar a Colombia declaran ingresar al territorio nacional para dirigirse a terceros países, 
tiene una vigencia de 15 días calendario a partir de la fecha de expedición y no es 
prorrogable (Migración Colombia, 2018b). 
 
• Migración con vocación de permanencia: 
Es el movimiento que indica que los ciudadanos venezolanos que ingresan al país tienen 
la intención de radicarse en el territorio nacional o permanecer más de 180 días. Algunos 
de ellos cuentan con cédula de extranjería, otros tienen visa temporal, de residente o de 
negocios y un tercer grupo ingresó al país declarando que su motivo de viaje era turismo 
y ha superado el tiempo de permanencia establecido por ley incurriendo en migración 
irregular. 
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Figura 1-3.  Puestos de control Migratorio habilitados por Migración Colombia 
Fuente: Migración Colombia, Informe: Todo lo que quiere saber sobre la migración 
venezolana (Migración Colombia, 2018c) 
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Fuente: Migración Colombia, Informe: Total de Venezolanos en Colombia corte a 30 de 
junio de 2019. (Migración Colombia, 2019) 
1.3.3.2 Medidas para la regularización de la migración venezolana 
en Colombia. 
Ante el crecimiento de la migración irregular de ciudadanos venezolanos que superaron el 
tiempo máximo de permanencia en Colombia, el Gobierno Nacional ha creado algunos 
mecanismos para promover la regularización y la búsqueda de estrategias para la garantía 
de algunos derechos de esta población: 
 
• Permiso Especial de Permanencia (PEP):  
Fue creado mediante la resolución 5797 del 25 de julio de 2017 del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Su objetivo fue regularizar la situación migratoria de aquellos 
ciudadanos venezolanos que antes del 28 de julio de 2017 habían ingresado de forma 
regular (ingresando por los puestos de control migratorio habilitados y sellando su 
pasaporte) al territorio nacional y luego del vencimiento de su Permiso de Ingreso y 
Permanencia, se quedaron en Colombia en lo que se denomina permanencia irregular. 
Hasta la fecha, han tenido lugar tres expediciones del documento y una reexpedición: 
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a) El PEP 1: Se tramitó y expidió entre el 03 de agosto de 2017 y el 31 de octubre de 
2017. Este documento tiene una vigencia de dos años a partir de su fecha de 
expedición y le permite a su portador regularizar su situación migratoria en 
Colombia, acceder al sistema bancario, trabajar, estudiar e incluso, cotizar en el 
sistema de salud y pensiones. De ninguna manera se constituye en un documento 
de identidad, de viaje o de nacionalización y solo podrá ser otorgado una vez 
(Migración Colombia, 2017). 
b) El PEP 2: Se reglamentó mediante la Resolución 740 de 2018, se tramitó y expidió 
entre el 05 de febrero y el 05 de junio de 2018 para todos aquellos ciudadanos 
venezolanos que ingresaron de manera regular a Colombia antes del 02 de febrero 
de 2018, tuvo las mismas características y beneficios del PEP 1. 
c) El PEP 3: Durante agosto de 2018 se tramitó y expidió para los ciudadanos 
venezolanos que se registraron en abril de ese mismo año en el Registro 
Administrativo de Migrantes Venezolanos (RAMV).  
d) Renovación del PEP: A partir del 04 de junio de 2019 inició el proceso de 
renovación de Permisos especiales de permanencia para aquellos ciudadanos 
venezolanos cuyo documento estaba próximo a vencerse, es decir, lo expidieron 
en la primera fase. 
 
• Registro Administrativo de Migrantes Venezolanos (RAMV) 
Se llevó a cabo entre el 06 de abril y el 08 de junio del año 2018. Fue un proceso de 
censado que tuvo por objetivo ampliar la información sobre la migración de venezolanos 
en el país. La información recaudada sería utilizada como insumo para la formulación y 
diseño de políticas acordes a la realidad nacional. Se estimó que 442.462 ciudadanos 
venezolanos hicieron su registro en el RAMV (OIM Colombia, 2018). 
• Sentencia T-210 de 2018 de la Corte Constitucional 
De acuerdo con la normativa que regula la prestación de los servicios de salud, el servicio 
de salud tiene un principio de universalidad y la atención inicial de urgencias es obligatoria 
en cualquier IPS del país como una garantía fundamental de todas las personas, también 
a los migrantes sin importar su estatus migratorio. Para acceder a todos los servicios y 
atenciones del sistema de salud es necesario contar con un documento de identidad válido 
y afiliarse a una Entidad Promotora de Salud (EPS) (Sentencia T-210, 2018). 
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• Decreto 1288 de 2018 
Por el cual se adoptan medidas para garantizar el acceso de las personas inscritas en el 
Registro Administrativo de Migrantes Venezolanos (RAMV) a la oferta institucional, es 
decir, se dictan disposiciones para que los migrantes registrados puedan acceder en 
territorio colombiano a algunos servicios de salud, al sistema educativo, al mercado laboral 
y a los programas de atención para niños, niñas, adolescentes, mujeres gestantes y sus 
familias. 
 
• Ley 1997 del 16 de septiembre de 2019 
Por medio de la cual, se establece un régimen especial y excepcional para adquirir la 
nacionalidad colombiana por nacimiento para hijos e hijas de venezolanos en situación 
regular o irregular o de solicitantes de refugio, nacidos en territorio colombiano, con el fin 
de prevenir la apatridia: 
 
“De la nacionalidad colombiana por nacimiento: Excepcionalmente se presumirá la 
residencia y ánimo de permanencia en Colombia de las personas venezolanas en situación 
migratoria regular o irregular, o solicitantes de refugio, cuyos hijos e hijas hayan nacido en 
territorio colombiano desde el 1° de enero de 2015 y hasta 2 años después de la 
promulgación de esta ley” (Presidencia de la República, 2019). 
 
1.3.3.3 ¿Cuántos migrantes venezolanos se encuentran en 
territorio colombiano? 
Cuantificar los flujos migratorios entre Colombia y Venezuela es una tarea compleja debido 
a los tres tipos de movimientos migratorios existentes entre ambos países y a la existencia 
de pasos inhabilitados a lo largo de la frontera que favorecen la migración irregular. No 
obstante, desde 2017, cuando se empieza a consolidar el aumento progresivo de los flujos 
migratorios de ciudadanos venezolanos a Colombia, Migración Colombia ha realizado un 
esfuerzo valioso al construir la cronología de la dinámica migratoria y al emitir 
periódicamente informes que dan cuenta de la realidad de este fenómeno. 
 
A continuación, se presentan las cifras más recientes de los flujos migratorios de 
ciudadanos venezolanos en Colombia, las cuales fueron entregadas por Migración 
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Colombia en el documento Radiografía de venezolanos en Colombia, corte a 31 de marzo 
de 2020 (Migración Colombia, 2020), así como una breve caracterización de la población 
migrante obtenida a partir del Informe Total de Venezolanos en Colombia, corte a 30 de 
junio de 2019 (Migración Colombia, 2019): 
 












Fuente: Radiografía de Venezolanos en Colombia, corte a 31 de marzo de 2020. 
(Migración Colombia, 2020) 
 
Con base en las estadísticas de migrantes venezolanos que se encuentran en Colombia, 
se han establecido características de la población migrante como distribución por sexos, 
grupos de edad y departamentos de ubicación en territorio nacional. 
 
Figura 1-6. Distribución porcentual de migrantes venezolanos en Colombia según sexo 






Fuente: Elaboración propia a partir de (Migración Colombia, 2019) 
 
El 52% de la población migrante venezolana corresponde a hombres y el 48% a mujeres. 
Martínez (2007) considera que la presencia de mujeres en los movimientos migratorios 
refuerza la “feminización de la migración”, una característica creciente de las migraciones 
en las últimas décadas. 
 












Fuente: Elaboración propia a partir de (Migración Colombia, 2019) 
 
Más del 50% de los migrantes venezolanos en territorio colombiano se encuentran en los 
grupos de edad entre los 18 y 39 años. Esto tiene repercusiones importantes en la 
configuración poblacional y económica del país receptor, ya que, la población migrante se 
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Figura 1-8 . Venezolanos en Colombia por departamento. 
 
Fuente: Migración Colombia. Radiografía de Venezolanos en Colombia, corte a 31 de 
marzo de 2020. (Migración Colombia, 2020) 
 
 
Una vez conocidas las características principales del proceso migratorio Venezuela – 
Colombia y de la población migrante, es importante ahondar en las razones que han 
motivado este fenómeno migratorio hacia territorio nacional. 
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1.3.3.4 ¿Por qué migran los ciudadanos venezolanos hacia 
Colombia? 
Como se mencionó anteriormente, Migración Colombia (2017) dio a conocer a la opinión 
pública que el aumento en los flujos migratorios de ciudadanos venezolanos hacia 
Colombia obedecía a que los venezolanos veían en territorio colombiano una alternativa 
para hacer tránsito hacia otros destinos, para radicarse o para adquirir productos de 
primera necesidad y hacer frente a la situación que atravesaba su país. Lo anterior deja al 
descubierto que en Venezuela sus ciudadanos sentían y/o vivían diariamente dificultades 
para adquirir productos de la Canasta Alimentaria Familiar (CAF), la cual, sería el 
equivalente a la Canasta Básica Alimentaria, definida por el INCAP (s.f.) como: “El mínimo 
alimentario conformado por un conjunto de alimentos básicos, en cantidades apropiadas y 
suficientes para satisfacer por lo menos las necesidades energéticas y proteicas de una 
familia u hogar de referencia”. 
 
Al revisar indicadores oficiales del Instituto Nacional de Estadística de Venezuela (INE, s.f.) 
relacionados con el acceso y el consumo de alimentos, se encuentran publicados el valor 
de la canasta alimentaria normativa, el índice nacional de precios al consumidor y las 
necesidades básicas insatisfechas hasta el año 2015. No se encontró información 
publicada en entidades oficiales posterior a esta fecha. Al revisar literatura frente al tema, 
se encuentran varias publicaciones académicas, que analizan desde diversas posiciones 
la existencia y agudización en Venezuela de problemas de disponibilidad, acceso y 
consumo de alimentos. 
 
Autores como Morales (2009), Ochoa (2009) y Machado-Allison (2008) sostienen en sus 
publicaciones que los problemas en la disponibilidad y acceso a los alimentos en 
Venezuela son el resultado de la insostenibilidad en el tiempo de las estrategias del 
Gobierno Bolivariano creadas en el 2003 en el marco de “Plan de Desarrollo Endógeno”. 
Este plan contiene un fuerte componente de garantía de la seguridad alimentaria de los 
venezolanos establecida en el Artículo 305 de la Constitución de 1999 (Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela, 1999) como: 
 
• La creación de la Misión Mercal y de Producción y distribución venezolana de alimentos 
(PDVA). Creado en el año 2003 y aún vigente, este programa persigue objetivos 
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loables para apuntar a la Seguridad Alimentaria de los venezolanos de menores 
recursos, pues promueve: la disminución progresiva de intermediarios y de la 
dependencia de terceros en la distribución de alimentos; la participación social 
(controlada por el Estado) en la comercialización de productos de primera necesidad: 
y la oferta de productos de primera necesidad a precios subsidiados. Dichas 
estrategias se centraron en la distribución, olvidando que la producción es el primer 
paso de la cadena agroalimentaria. 
• La Intervención del gobierno bolivariano en las actividades de producción y distribución 
de alimentos. Esta intervención realizó acciones como: la regularización del precio de 
venta de los alimentos básicos; la fijación de precios máximos para los productores; el 
incremento en la circulación de papel moneda; la creación de sistemas de importación 
directa; el almacenamiento y distribución como Mercal; la ley de Tierras; la aprobación 
de la Ley especial de defensa popular contra el acaparamiento, el boicot y cualquier 
otra conducta que afectara el consumo de alimentos; el otorgamiento de cartas 
agrarias; y la transferencia de recursos desde el gobierno y Petróleos de Venezuela 
PDVSA hacia el sector campesino. De acuerdo con lo anterior, se puede evidenciar 
que el gobierno ha buscado un enorme control sobre todos los enlaces de la cadena 
agro productiva, no obstante, el panorama agroalimentario de Venezuela atraviesa 
cinco realidades: el desabastecimiento; el crecimiento de la población y la demanda de 
bienes y servicios; la disminución de la producción nacional; las crecientes 
importaciones de alimentos; y el ascenso de la inflación y el índice de precios de 
alimentos, situado por encima del índice general de precios.  
• El incremento de la capacidad adquisitiva de los estratos socioeconómicos D y E, los 
más bajos, lo cual demandó grandes cantidades de bienes que el aparato productivo 
venezolano no pudo sostener, consolidando aún más el desabastecimiento. 
 
Además, no se puede dejar fuera del estudio de la problemática, que desde 1970 el boom 
petrolero disparó un brusco incremento en las importaciones de alimentos, lo cual, generó 
un debilitamiento de la producción nacional. Dicho debilitamiento se agudizó todavía más 
con la apertura neoliberal en 1989, puesto que los precios de los productos agrícolas en el 
mercado internacional eran más bajos que los precios en Venezuela. Como resultado de 
lo anterior, las importaciones crecieron de tal forma que la producción agrícola nacional se 
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mostró incompetente para regular la demanda de productos importados. Adicionalmente, 
los productos importados contaban con dos clases de subsidios: los otorgados por el 
Estado Venezolano y los de los países de origen interesados en exportar sus excedentes 
agrícolas. 
 
Los productos con mayor desabastecimiento han sido: leche en polvo y pasteurizada, 
arroz, aceite, sardinas, azúcar, caraotas, pollo, huevos, harina de trigo y carne bovina, los 
cuales constituyen las importaciones de alimentos más significativas. Para el año 2007 los 
principales proveedores de alimentos importados eran Estados Unidos (23.9%), Brasil 
(11.4%), China (9.7%), Colombia (8.9%) y México (3.7%). 
 
Contrariamente, Curcio (2015) argumenta que el desabastecimiento en Venezuela no es 
causado por desequilibrios en la economía real, como tampoco son consecuencia de 
desequilibrios en la balanza de pagos, sino que responde a intereses políticos de parte de 
algunos sectores, cuyas acciones buscan desestabilizar la economía nacional, afectar a 
los hogares y por tanto, debilitar el modelo social, económico y político instaurado a partir 
de 1999. Lo anterior se puede corroborar al analizar conjuntamente el comportamiento del 
Producto Interno Bruto (PIB) y el Índice Promedio Anual de Escasez en un periodo de 
tiempo, los cuales deberían mostrar un comportamiento inversamente proporcional si 
realmente la caída de la producción nacional provocara el desabastecimiento. Sin 
embargo, los análisis econométricos muestran que entre 2003 y el 2013, al tiempo que 
incrementaba el PIB, incrementaba el índice de escasez. Al analizar el comportamiento 
conjunto del Índice promedio Anual de Escasez con las Importaciones totales para el 
mismo periodo de tiempo se observa que ambos indicadores crecen y decrecen 
simultáneamente. Por lo anterior, no hay elementos empíricos para afirmar que el 
desabastecimiento en Venezuela se deba a la disminución de la importación de bienes. 
 
Autores como Bernal (2017) y Landaeta-Jiménez, Herrera, Vásquez y Ramírez (2015) van 
más allá de la determinación de las posibles causas de los problemas de disponibilidad y 
acceso a los alimentos en Venezuela y enmarcan su análisis en el Derecho a la 
Alimentación. Afirman, entonces, que la Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela reconoce el carácter normativo del Pacto Internacional de los Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC). Este, en su observación General 12, destaca 
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un aspecto relevante del Derecho a la Alimentación: la garantía del acceso a la 
alimentación adecuada de forma directa o a través de otros medios para obtenerla. Sin 
embargo, por diferentes razones, podría estarse vulnerando el Derecho a la Alimentación 
de diferentes grupos socioeconómicos, a unos por el déficit en el acceso económico y a 
otros por el acceso físico restringido a algunos alimentos básicos. 
 
Landaeta et. al. (2015) sostienen que el Derecho a la Alimentación y a la Seguridad 
Alimentaria en Venezuela se han visto vulnerados por una serie de políticas que el Estado 
Venezolano ha impulsado para aumentar la producción nacional de alimentos y con ello, 
garantizar el abastecimiento local. Entre las medidas tomadas está la expropiación de 
tierras e industrias productoras de alimentos que, muy lejos de lograr los objetivos 
propuestos, ha generado la caída de la producción nacional, el desabastecimiento, el 
desempleo rural y el encarecimiento de los alimentos básicos como leguminosas y frutas. 
 
Frente a las redes de distribución de los alimentos, es importante mencionar que la compra 
de alimentos en las bodegas de Mercal se hace, en oportunidades, en inmensas filas y, 
además, la adquisición se condiciona a que se compren otros alimentos que no son 
necesariamente prioritarios para la alimentación del hogar. Asimismo, existe un volumen 
importante de denuncias en cuanto a la calidad e inocuidad de los alimentos distribuidos 
en esta red, lo cual constituye una violación a uno de los componentes que integran el 
Derecho a la Alimentación. 
  
Con respecto al acceso económico, el costo de la canasta alimentaria se incrementa 
constantemente, alejándose del salario mínimo. Adicionalmente, es fundamental 
considerar que los precios de muchos alimentos incluidos en esta se calculan sobre la 
base de los precios de alimentos subsidiados por el gobierno. Para el año 2010, el Instituto 
Nacional de Estadística reportó que en el 52% de los hogares venezolanos el ingreso era 
menor al costo de la canasta normativa, especialmente es estados con una alta proporción 
de población rural. 
 
Bernal (2017) expresa que, a pesar de haber firmado los compromisos en contra de la 
inseguridad alimentaria y el hambre, Venezuela agrava la crisis mundial que atraviesa la 
SAN. Este agravamiento se da a través de los controles gubernamentales para la 
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obtención de divisas para adquirir bienes básicos -como los alimentos-, la devaluación del 
Bolívar Fuerte, la inflación, la caída del salario real y la falta de programas compensatorios 
continuos, como los de asistencia alimentaria para poblaciones vulnerables como los 
niños. 
 
En Venezuela, uno de los principales tiempos de comida como el desayuno, que guardaba 
similitudes con el desayuno tradicional colombiano, se ha visto modificado por la escasez, 
la baja calidad de alimentos y los elevados precios (Bernal, 2017). Lo anterior se 
argumenta en cifras reveladas por la Encuesta Nacional de Condiciones de vida (ENCOVI) 
2014 y 2016 (Freitez, González, & Zúñiga, 2015) : 
 
• El 22% de los venezolanos encuestados omite el desayuno. La cifra puede incrementar 
en los estratos socio económicos con menores ingresos. El precio del desayuno en 
Venezuela ha aumentado desde 2015 un 2210%. 
• A partir del 2012 se reporta caída en el consumo de alimentos. Para el primer trimestre 
de 2014 se registró reducción en el consumo de alimentos como leche (53%), arroz y 
harina de maíz (34%), pasta, atún y azúcar (26%), aceite (21%) y pan (17%). Entre los 
alimentos que se reportan con mayor intención de compra en los hogares aparecen en 
las primeras opciones harina de maíz (10,5%), arroz (9,5%), pan /pastas (8,9%) y grasa 
(8,7%) y se reduce progresivamente la proporción de alimentos fuentes de proteína 
animal como el pollo (8,6%) y las carnes (8,2%). Siguen en el orden las hortalizas, 
azúcar, leche, atún, sardina, queso y huevos con valores que oscilan entre 4,1% y 
5,6%. Por su parte, las frutas y leguminosas obtuvieron el 3%. Por tanto, los alimentos 
más cercanos a la población son los calóricamente más densos (harinas, cereales, 
grasa y azúcares), mientras que el porcentaje de proteína animal, lácteos, frutas y 
vegetales es más reducido, ocasionando una alimentación de baja calidad nutricional. 
• La mayoría de las personas compran los productos subsidiados, los cuales son fuente 
de calorías provenientes de carbohidratos y, adicionalmente, tienen problemas de 
disponibilidad y distribución que han dado lugar a redes de distribución informal como 
el “bachaqueo” o comercialización de alimentos subsidiados a precios muy altos. En el 
mercado negro los precios de los alimentos son entre un 900 y 1000% superiores. El 
acceso a la canasta alimentaria representa el equivalente a 16 salarios mínimos. 
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• El 11.3% de los entrevistados manifestó que come dos o menos veces al día y, de 
estos, el 65% corresponde a las familias de más bajos ingresos. Con estas condiciones 
resulta muy difícil que se puedan satisfacer sus necesidades de calorías y nutrientes, 
por tanto, estas personas se encuentran en situación de hambre y/o hambre oculta. 
• El 69% de los hogares con mayores ingresos expresaron que sus ingresos son 
insuficientes para comprar los alimentos necesarios para su hogar. Dicho porcentaje 
incrementó a 80% en los hogares de bajos recursos y a 88% en los hogares en pobreza 
extrema. Además, ocho de cada diez entrevistados manifestó vivir angustiado porque 
sus ingresos no le alcanzan para comprar alimentos. El Centro para la documentación 
y el Análisis para los Trabajadores estimó en diciembre de 2014 que se necesitaban 
6,2 salarios mínimos para adquirir la canasta básica. 
• En cuanto a la calidad de la alimentación, el 10,1% de los entrevistados reconoció tener 
una dieta deficiente. Este porcentaje incrementa en quienes declararon que sus 
ingresos eran insuficientes para comprar alimentos. 
• El 61% de los hogares venezolanos ha cambiado su forma habitual de alimentación y 
el 80% ha tenido alguna privación alimentaria. 
• La compra de alimentos es directamente proporcional a la disponibilidad y al acceso, 
situación muy compleja en Venezuela, que registra una escasez del 50% y una inflación 
del 315% (FAO, 2016 en Bernal, 2017). Con una consecuente pérdida del poder 
adquisitivo, se genera inseguridad alimentaria en la población en general, además, la 
población infantil resulta seriamente afectada por la limitada variedad de alimentos que 
no provee los nutrientes indispensables en esta etapa de la vida (proteínas, hierro, 
ácido fólico, calcio, zinc y vitamina B12). 
1.3.4 Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN)  
1.3.4.1 Origen y evolución del concepto 
La conceptualización del término “Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN)” y su 
posicionamiento académico, político y social es el resultado de una constante evolución 
del análisis del problema del hambre y de la interdisciplinariedad que se ha aunado a la 
búsqueda de soluciones para mitigarlo y/o erradicarlo.  
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Inicialmente se habló de “Seguridad Alimentaria”. Finalizada la Segunda Guerra Mundial, 
Europa enfrentó una crisis alimentaria producida por la escasez de alimentos y, en el marco 
de esta situación, fueron creados organismos internacionales como la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) y la Organización de las Naciones Unidas para la alimentación y 
la agricultura (FAO) cuyo estandarte ha sido la lucha contra el hambre en el mundo. Desde 
finales de los años 40 hasta mediados de los años 70, el análisis del problema del hambre 
se centró en prevenir el desabastecimiento de alimentos. Así fue entendida la Seguridad 
Alimentaria y la búsqueda de estrategias para lograrla llevó a los países industrializados a 
impulsar la producción de alimentos a gran escala. Posteriormente, el uso de la tecnología 
dio paso a la Revolución Verde. Como consecuencia, estos países comenzaron a tener 
excedentes de alimentos, no obstante, las hambrunas seguían afectando a muchas 
poblaciones, aunque las reservas de alimentos tenían un papel protagónico en la 
Seguridad Alimentaria (Bianchi & Szpak, 2014). 
 
En 1974 la ONU organizó la Conferencia Mundial sobre la alimentación, en la cual, la 
Seguridad Alimentaria fue reconocida como una preocupación común y se aprobaron una 
serie de recomendaciones centradas en la oferta suficiente y estable de alimentos, donde 
las reservas tenían un papel importante. La Seguridad Alimentaria era entonces percibida 
como la disponibilidad de una oferta adecuada de alimentos en todo momento (FAO, 
2011). 
 
Durante los años 80 se introdujo el “acceso” al concepto de Seguridad Alimentaria a partir 
del trabajo del economista Amartya Sen, quien señaló que las hambrunas se desarrollaban 
sin que disminuyera la disponibilidad de alimentos, es decir, el principal problema no era 
la oferta de alimentos, sino la imposibilidad de las personas más pobres de acceder a ellos. 
Sen tomó distancia de la disponibilidad de alimentos y se enfocó en el acceso y el derecho 
contribuyendo a enlazar la Seguridad Alimentaria con el Derecho a la Alimentación. Para 
la fecha ya existía la preocupación por la separación entre los derechos civiles y los 
derechos económicos (a este segundo grupo pertenece el derecho a la alimentación), en 
cuanto a su naturaleza y su exigibilidad. Sin embargo, al ahondar en el derecho a la 
alimentación se puso de manifiesto la necesidad de identificar responsables, garantes y 
sujetos del derecho para su cumplimiento. Adicionalmente, Sen puso de manifiesto la 
constitución de los alimentos en productos cuya obtención depende de la capacidad 
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adquisitiva de las personas y de una lógica de economía de mercado (Bianchi & Szpak, 
2014). 
 
De acuerdo con lo anterior, “la preocupación inicial por una oferta mundial estable de 
alimentos se transformó gradualmente en un debate sobre la distribución adecuada de los 
alimentos para satisfacer las necesidades de todos los seres humanos” (FAO, 2011). Ante 
las ideas emergentes, en la Conferencia de la FAO de 1983 se planteó que los objetivos 
de la Seguridad Alimentaria eran: asegurar la producción suficiente y estable de alimentos 
junto con el acceso tanto físico como económico de todas las personas en todo momento 
a los alimentos básicos que necesitaban. De esta manera, el concepto de la Seguridad 
Alimentaria fue oficialmente extendido. 
 
Posterior al replanteamiento de la Seguridad Alimentaria expuesto anteriormente, en el 
transcurso de la década de 1980 surgieron otros elementos de relevancia para el concepto 
como “alimentos adecuados”, “alimentos seguros”, “aporte nutricional”, y las relaciones 
entre la alimentación, la cultura y el estado de salud.  Los elementos en mención llevaron 
a que, en la Cumbre Mundial sobre Alimentación de 1996, considerada un hito en la historia 
de la Seguridad Alimentaria, se construyera un concepto y una definición con inclusión del 
tema nutricional y con enfoque multidisciplinario que hasta la fecha es ampliamente 
reconocido (Bianchi & Szpak, 2014). La Seguridad Alimentaria pasó a ser Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (SAN) y esta “existe cuando todas las personas tienen, en todo 
momento, acceso físico, social y económico a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos 
que satisfacen sus necesidades energéticas diarias y preferencias alimentarias para llevar 
una vida activa y sana” (FAO, 2011). 
 
La definición de la FAO ha sido aceptada, adoptada y adaptada por varios países para el 
trabajo en torno a la SAN, establece cuatro dimensiones integradoras y necesarias para 
lograr la SAN: la disponibilidad de alimentos; la estabilidad del suministro; el acceso físico, 
social y económico a los alimentos; y la utilización biológica de los alimentos. Para el caso 
de Colombia, la definición contenida en la Política Nacional de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional (PSAN) es la siguiente: 
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Seguridad alimentaria y nutricional es la disponibilidad suficiente y estable de 
alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente de los mismos en 
cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones que 
permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa 
(CONPES 113, 2007). 
 
La Política Nacional contempla cinco ejes para el logro de la SAN: Disponibilidad de 
alimentos, Acceso físico y económico a los alimentos, Consumo de alimentos, 
Aprovechamiento o utilización biológica y Calidad e inocuidad. 
 
Si bien las dimensiones y los ejes reflejan la multidimensionalidad del concepto de SAN 
reconocido desde 1996, el concepto de la FAO desconoce realidades y vínculos 
indispensables para su logro pleno. A partir de los vacíos conceptuales y jurídicos del 
concepto propuesto por la FAO, instituciones de carácter civil y académico han realizado 
construcciones del concepto que permitan obtener herramientas para que el trabajo 
encaminado a la consecución de la SAN tenga resultados efectivos. El concepto de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional sobre el que enmarcará el presente trabajo es el 
planteado por el Observatorio de Seguridad y Soberanía Alimentaria y Nutricional 
(OBSSAN) de la Universidad Nacional de Colombia: 
 
Es el derecho que tienen todas las personas a que el Estado les garantice en forma 
oportuna, digna y permanente la disponibilidad y el acceso a los alimentos y al agua 
potable en cantidad suficiente y en calidad adecuada, o las condiciones para 
lograrlos, asegurando su consumo y utilización biológica, para alcanzar un óptimo 
estado de nutrición, salud y bienestar que contribuya en su desarrollo humano y les 
permita ser felices (OBSAN, 2016). 
 
A continuación, se mencionarán los aspectos diferenciales entre los conceptos de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional propuestos por la FAO y por el OBSSAN y su 
importancia en el desarrollo de este trabajo. Algunos de ellos se constituyeron en 
categorías de análisis emergentes durante la recolección, transcripción y codificación de 
la información como se describirá en el capítulo 2. 
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1.3.4.2 La Seguridad alimentaria y Nutricional como un derecho 
humano 
La FAO no hace el reconocimiento de la Seguridad Alimentaria y Nutricional como derecho, 
lo cual genera vacíos al proponer y materializar instrumentos para que todas las personas 
tengan SAN y lleven una vida saludable y activa. Aunque Amartya Sen (Bianchi & Szpak, 
2014) puso sobre la mesa la problemática que conllevaba ignorar el enfoque de derechos 
de la SAN al no poder identificar responsables, garantes, sujetos y exigibilidad por carencia 
de vínculo jurídico del concepto, a la fecha este punto continúa siendo un impedimento 
para el logro pleno de la SAN.  
 
La FAO contempla y promueve el derecho a la alimentación considerando que la SAN 
debe ser una condición previa para el ejercicio pleno el derecho a la alimentación. Como 
consecuencia, se ha avivado la separación entre el derecho a la Alimentación y el derecho 
a la Seguridad Alimentaria y Nutricional, y muchos Estados en el mundo han reconocido 
solo el primero. El OBSSAN propone el derecho a la SAN como el logro de un conjunto de 
derechos que atañen el desarrollo económico, social y humano de las personas y no de 
un derecho único. 
 
El derecho a la SAN -cómo se debería interpretar el derecho a la alimentación 
integralmente-, es, por tanto, mucho más que la satisfacción de necesidades en torno 
a la comida. Esto solo se constituye como una pequeña parte de la solución, pues 
son los problemas de carácter estructural los que deben vincularse al cumplimiento 
de este derecho (OBSAN, 2016). 
 
El derecho a la alimentación fue reconocido en el Artículo 25 de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos: 
 
Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como 
a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la 
vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene así mismo 
derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez 
u otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias 
independientes de su voluntad (Naciones Unidas, 2015). 
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Si bien es cierto que en esta declaración el derecho a la alimentación quedó reconocido 
como parte del derecho a un nivel de vida adecuado, posteriormente se observó la 
necesidad de profundizar en él. Así, organismos internacionales aportaron elementos 
frente al contenido de este derecho y a las formas de protegerlo y garantizarlo a través de 
instrumentos jurídicamente vinculantes como: el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), que en su artículo 11 reconoce el derecho 
fundamental de toda persona a estar protegida contra el hambre; la Convención de los 
Derechos del niño; y la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer. También se han creado instrumentos no vinculantes, entre 
ellos las Directrices Voluntarias en apoyo de la realización progresiva del derecho a la 
alimentación; y el Comentario General 12 del Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales sobre el derecho a la alimentación. Estos instrumentos enfatizan en el derecho 
a una alimentación adecuada como aquel que se ejerce cuando todo hombre, mujer o niño, 
ya sea solo o en común con otros, tiene acceso físico y económico, en todo momento, a 
una alimentación adecuada o a medios para obtenerla. 
 
Colombia, en primer lugar, en el Artículo 44 de la Constitución Política de 1991 reconoce 
como un derecho fundamental de los niños la alimentación equilibrada, en segundo lugar, 
hizo un reconocimiento de su obligación legal frente al derecho a la alimentación al firmar 
el instrumento vinculante PIDESC mediante la ley 74 de 1968 (Constitución Política de 
Colombia, 1991). Por lo expuesto anteriormente, el Estado Colombiano tiene la obligación, 
tanto por norma general como por norma especial, de proteger contra el hambre a toda su 
población. No obstante, los Derechos Económicos, Sociales y Culturales son definidos 
como derechos de segunda generación y el PIDESC comprometió a sus Estados 
ratificantes a lograr la plena efectividad de los derechos de segunda generación de manera 
progresiva y no inmediata. Esta situación, aunada a la separación entre derecho a la 
alimentación y derecho a la SAN y al no abordaje de la SAN en el marco de derechos 
humanos, contribuye a que en el trabajo para la consecución de la SAN persistan vacíos. 
 
Entonces, ¿por qué es importante el enfoque de derechos en el análisis de los movimientos 
migratorios? Aunque la migración internacional es vista como una problemática social por 
muchos sectores, la Comisión Económica para América y el Caribe (CEPAL) sostiene que 
“la migración es el ejercicio del derecho individual a buscar oportunidades en el exterior, lo 
cual, da lugar a una intensa actividad transnacional que enriquece las experiencias y 
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favorece el intercambio cultural” (CEPAL, 2008). No obstante, el vertiginoso crecimiento 
de este fenómeno ha visibilizado que la población migrante se enfrenta a una 
desprotección constante que dista de la universalidad de los derechos humanos y les 
impide reconocerse y disfrutar de la condición de sujetos de derecho pleno. Dicho esto, 
existe un creciente interés por que los derechos humanos constituyan un marco de las 
migraciones, sin desconocer los avances de algunos países y regiones. Solo así es viable 
que los Estados promuevan políticas migratorias que protejan y garanticen los derechos 
humanos de la población migrante, entre ellos el derecho a la Seguridad Alimentaria y 
Nutricional. 
1.3.4.3 Las dimensiones de la SAN 
La FAO, desde la ampliación del concepto de Seguridad Alimentaria y Nutricional, planteó 
unas dimensiones para indicar la multifactorialidad de la noción: la disponibilidad de 
alimentos, la estabilidad del suministro, el acceso físico, social y económico a los 
alimentos, y la utilización biológica de los alimentos. Por su parte, el OBSSAN propone 
unas dimensiones que armonizan su concepción de la SAN permitiendo involucrar los 
aspectos humanos, económicos, sociales y ambientales. 
 
El OBSSAN (2010) enuncia cuatro dimensiones: (1) la Seguridad Alimentaria, (2) la 
Seguridad Nutricional. Sin embargo, enfatiza que la SAN no se puede limitar a la ausencia 
o presencia de los alimentos en una población específica y a las relaciones entre el 
consumo de alimentos y la salud. Así, sugiere que el análisis debe centrarse en los factores 
estructurales que determinan dichas situaciones. Por consiguiente, aunque el acceso es 
reconocido como uno de los elementos más importantes para el logro de la SAN incluso 
por la FAO, el OBSSAN también establece otra dimensión: (3) la Seguridad Humana, la 
cual está basada en la perspectiva de desarrollo social y humano, es decir, el acceso de 
las personas no solo a los alimentos sino a todos los bienes y servicios públicos. En este 
orden de ideas, la Seguridad Humana apunta al incremento de las opciones y posibilidades 
de las personas y al mejoramiento de sus capacidades para una vida plena. La última 
dimensión, (4) la Seguridad Ambiental, profundiza en las relaciones de la SAN con los 
recursos naturales y el medio ambiente, que tienen efectos directos en la sobrevivencia 
del ser humano y la consecución de la SAN. 
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Fuente: OBSSAN, Trabajando por el derecho a la Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
(OBSAN, 2010). 
 
Para el desarrollo de este trabajo cobra importancia la dimensión Seguridad Humana 
propuesta por el OBSSAN, ya que es un elemento necesario para entender la SAN desde 
el fenómeno de la migración. Esta dimensión invita a hacer una mirada simultánea de todas 
las problemáticas estructurales que caracterizan los movimientos migratorios y a su vez 
constituyen causas y consecuencias. Vale la pena indagar ¿cómo es el acceso de los 
migrantes internacionales a los bienes y servicios públicos, incluidos los alimentos? 
1.3.4.4 La alimentación adecuada 
El OBSSAN (2016) reafirma que el derecho de las poblaciones a la disponibilidad, el 
acceso físico y/o económico y el consumo de alimentos debe fundamentarse en una 
alimentación adecuada. Esta es concebida como aquella que, además de satisfacer las 
necesidades nutricionales de las personas teniendo en cuenta la edad, el sexo, la 
ocupación y el estado de salud, considera las tradiciones culturales y alimentarias para ser 
socialmente aceptada. Estas ideas han sido impulsadas por entidades como el Instituto de 
Nutrición de Centroamérica y Panamá (PESA, 2011). 
 
En Colombia frecuentemente la alimentación adecuada es equiparada con la alimentación 
saludable, es decir, aquella que promueve un completo bienestar nutricional y fomenta 
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estilos de vida saludable controlando el consumo deficiente o excesivo de los grupos de 
alimentos para reducir el riesgo de enfermedades relacionadas con la alimentación. 
Aunque es importante que la población realice elecciones acertadas sobre los alimentos 
que consumen para preservar la salud, estas no dependen únicamente de decisiones 
personales sino también de estructurantes como las políticas económicas, alimentarias y 
sociales, el sistema agroalimentario, y la publicidad. En el estudio de las migraciones 
resulta interesante el análisis de una alimentación adecuada desde la culturalidad, ya que, 
“en el ser humano comer no solo es cuestión de nutrición, sino también y sobre todo de 
significados” (Fischler, 1988). 
 
Medina (2014) plantea que la alimentación, además de estar presente en la cotidianidad, 
forma parte del mundo sensorial: ver, oler, gustar y tocar definen las interacciones con los 
alimentos, así, la alimentación es un elemento central de la identidad. En el caso específico 
de las migraciones, el hecho de migrar implica un cambio de la cotidianidad, del entorno 
social y del mundo sensorial que se habita. Como consecuencia ¿desencadena la 
alimentación emociones específicas en la población migrante, recrea experiencias 
significativas y contribuye al mantenimiento de su identidad? El autor refiere que en un 
proceso migratorio las prácticas alimentarias son los últimos rasgos que se modifican. 
1.3.4.5 La SAN como condición necesaria para una vida digna 
En su concepto de SAN, el OBSSAN hace alusión a una garantía de este derecho de forma 
digna. Al revisar referentes conceptuales sobre dignidad y derechos humanos, se 
encuentra que la dignidad ha sido desarrollada dentro de la categoría “condiciones de 
existencia digna”, “derecho a una vida digna” o “derecho a un nivel de vida adecuado”. 
Este último puede ser contemplado desde dos perspectivas: como parte del derecho a la 
vida promulgado en la Declaración Universal de 1948 o como consecuencia del artículo 26 
de la Convención Americana sobre Derechos Humanos (CADH) de 1969, que hace 
referencia a la progresividad del cumplimiento de los derechos económicos, sociales y 
culturales, entre ellos, el derecho a la vivienda, la salud, el trabajo, la educación y la 
alimentación. 
 
Beloff & Clerico (2016) exponen que reconocer como derecho un nivel de vida adecuado, 
implica reconocer la exigibilidad de este y las obligaciones del Estado de generar 
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condiciones materiales necesarias para desarrollar una existencia digna, que se 
fundamenta en llevar a cabo el plan de vida que cada persona elige vivir asegurando sus 
derechos. En la misma línea, Gaviria (2007) afirma: “la dignidad implica materializar los 
derechos fundamentales (tanto derechos civiles y políticos como derechos económicos, 
sociales y culturales), a través de prestaciones del Estado y de garantías judiciales para 
su eficaz cumplimiento”. 
 
Dentro de los órganos judiciales, la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte 
IDH), es quizá quien ha desarrollado un mayor análisis del derecho a unas condiciones de 
existencia digna y su exigibilidad. A pesar de la universalidad de los derechos humanos, 
esta entidad ha condenado la omisión de los Estados y ha priorizado la garantía del 
derecho cuando se trata de personas en condición de vulnerabilidad, es decir, aquellas 
que se encuentran en desventaja a la hora de ver reconocidos sus derechos: niños, 
pueblos indígenas, personas privadas de la libertad, personas con discapacidad y 
migrantes (Beloff & Clerico, 2016). 
 
Como se discutió anteriormente, el derecho a la Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
abordaje más complejo y completo del derecho a la alimentación adecuada, es una 
necesidad para alcanzar condiciones de vida digna. Este derecho en sí mismo contiene 
características que le otorgan dignidad, entre ellas: la libertad de elegir la alimentación; el 
acceso físico y/o económico a los alimentos mediante formas socialmente aceptables; el 
consumo de alimentos en óptimas condiciones de calidad y en ambientes limpios y 
agradables; el consumo de alimentos culturalmente aceptados; el consumo de alimentos 
en cantidades suficientes para satisfacer el hambre y las necesidades nutricionales; y la 
alimentación como elemento constructor de vínculos sociales. 
 
Sobre el último elemento mencionado, Aguinaga (2012) amplía esta visión expresando 
que, socialmente, la alimentación se constituye en un acto de solidaridad, es decir, las 
personas comen procurando que a los más próximos no les falte el alimento. Por tanto, 
cuando hay desigualdades en la distribución y el acceso a los alimentos, la alimentación 
difícilmente contribuye a llevar una vida digna, ya que, prevalece la idea de lo injusto que 
es acceder a los alimentos sin que otros los tengan y surgen cuestionamientos acerca de 
quién se merece más el alimento. 
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Por su parte, Bernal (2010) manifiesta que no son características de una alimentación 
digna acceder a los alimentos mediante formas ilícitas y/o socialmente no aceptadas y 
tener que consumir alimentos indeseados o deteriorados. 
1.3.5 Asistencia alimentaria 
1.3.5.1 Origen de la asistencia alimentaria  
Como se mencionó en el numeral 1.3.4.1, en el que se describe la evolución del concepto 
de SAN, entre 1940 y 1970 la Seguridad Alimentaria fue comprendida como la prevención 
del desabastecimiento de alimentos. Por esta razón, los países industrializados apoyados 
en el uso de tecnologías intensificaron la producción de alimentos a gran escala, lo que 
con el tiempo dio paso a excedentes importantes de alimentos. Los países productores 
mostraron su disposición para donar los excedentes a países en vía de desarrollo. De esta 
forma se originó en 1961 el Programa Mundial de Alimentos (PMA) con el auspicio de la 
FAO y con recursos de los Estados miembros de esta entidad. El PMA actúa como una 
agencia encargada de la distribución de la asistencia alimentaria (FAO, 2003). Actualmente 
el PMA complementa la asistencia alimentaria con acciones de fortalecimiento de 
capacidades dirigidas a las entidades que implementan políticas de SAN, promoción de 
hábitos saludables, empoderamiento de mujeres rurales, apoyo a los pequeños 
productores y proyectos con enfoque ambiental (PMA, 2019). 
 
La asistencia alimentaria, en sus inicios más conocida como ayuda alimentaria, se centró 
en la colocación de excedentes de alimentos. Sin embargo, emergieron otras formas de 
asistencia alimentaria como las transacciones triangulares, en la cuales el país donante 
adquiere alimentos de un tercer país en vía de desarrollo y los envía al país beneficiario y 
a las adquisiciones locales. En este sistema, el donante compra alimentos en el mismo 
país receptor. Es importante mencionar que la asistencia alimentaria no siempre consiste 
en donaciones gratuitas, pues los alimentos pueden ser vendidos al país beneficiario. 
Pérez (2005) amplía esta idea: 
 
La ayuda alimentaria es una transferencia de recursos a determinados países o 
sectores en forma de alimentos, bien donados o vendidos con al menos un 25% de 
concesionalidad (esto es, de subsidio), así como en forma de donaciones monetarias 
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o créditos “ligados” a compras alimentarias. La concesionalidad mínima del 25% se 
basa en la definición dada por el CAD (Comité de Ayuda al Desarrollo) de 
la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico). Sin 
embargo, no se consideran como ayuda alimentaria otros programas de subsidios 
que tienen por objeto el incremento de las exportaciones agrícolas. 
Todas las formas de asistencia alimentaria comenzaron a generar inquietudes sobre el 
impacto de este fenómeno en las transacciones comerciales y en la producción agrícola 
de los países donantes y receptores. Por lo anterior, se crearon los Principios de la FAO 
sobre colocación de excedentes buscando constituirse en un código de conducta para los 
gobiernos frente a la entrega de ayuda alimentaria. Estos principios establecen que los 
alimentos entregados como ayuda alimentaria representan para los países beneficiarios 
un consumo adicional y no deben desplazar las importaciones comerciales habituales ni la 
producción nacional, evitando la reventa de los productos con concesionalidad. El 
acatamiento de los principios es realizado a través de revisiones de las transacciones de 
ayudas alimentarias, así como de los acuerdos de entrega por parte del Subcomité 
Consultivo de colocación de excedentes (CSSD). La FAO (2002) considera que los 
principios han protegido los intereses tanto de los países donantes como de los receptores. 
1.3.5.2 Clasificación de la asistencia alimentaria  
Se puede clasificar la asistencia alimentaria bajo dos criterios: en función de su donante y 
en función de su utilización (Pérez, 2005). Según el donante hay lugar a: 
• Ayuda alimentaria bilateral:  Se da habitualmente de Estado donante a Estado 
receptor en el marco de un acuerdo bilateral estipulado entre ambos, por tanto, 
adquiere la forma de ayuda a través de programas, aunque también puede ser 
de proyectos y de emergencia. Es considerada la modalidad de ayuda más ligada 
a los intereses comerciales o geopolíticos del país donante, lo que contribuye a que 
en buena parte no sea una ayuda gratuita, sino en forma de venta subsidiada. 
• Ayuda alimentaria multilateral: Es la realizada por las agencias internacionales, 
principalmente por el PMA, quien realiza la distribución de la ayuda alimentaria con 
base en las contribuciones de los donantes. Esta modalidad ha crecido 
significativamente a pesar de la reticencia de los Estados a ceder la gestión de la 
ayuda alimentaria, elemento importante de su política exterior, pues ha demostrado 
tener algunas ventajas como: mayor coordinación para la entrega, disponibilidad 
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de alimentos más variados para los receptores, menor presión política y mayor 
priorización de los países y sectores vulnerables. 
• Ayuda alimentaria no gubernamental: Es distribuida por Organizaciones no 
Gubernamentales (ONG), que actúan como canales de distribución de ayuda 
bilateral, multilateral y de recursos propios. Se centran en la entrega de asistencia 
a proyectos de desarrollo y situaciones de emergencia. Las ONG manifiestan 
ventajas de operación como: rapidez, independencia política, reducida burocracia 
y relación directa con las comunidades. No obstante, autores como Macrae et. al. 
(1992 en Pérez, 2005) expresan que este tipo de asistencia puede tener efectos 
negativos, entre los que destacan: la suplantación de las obligaciones Estatales, la 
capacidad de influencia en los contextos sociales a los que llegan y la posible 
sumisión política. 
 
Según su utilización, también se habla de tres tipos de asistencia alimentaria: 
• Ayuda por programas: Es enviada a granel de forma bilateral de un gobierno a otro 
para que éste la ponga a la venta en el mercado, por lo que no está orientada 
específicamente a los sectores vulnerables. 
• Ayuda por proyectos: Se caracteriza por orientarse de forma directa a objetivos 
específicos de desarrollo y a beneficiarios seleccionados entre los sectores 
vulnerables. 
• Ayuda de emergencia: Generalmente se trata de donaciones gratuitas para los que 
sufren una crisis alimentaria derivada de una catástrofe natural (sequía, inundación, 
huracán, terremoto) o antrópica (conflicto armado, migración forzada, accidente 
nuclear). 
1.3.5.3 Evolución de la asistencia alimentaria  
Pérez (2005) manifiesta que los usos y objetivos de la asistencia alimentaria han 
evolucionado con el tiempo. Además, afirma que perduran los intereses comerciales y 
políticos incluso después de la Conferencia Mundial de la Alimentación de 1974 en la que 
se abordó la relación entre ayuda alimentaria y seguridad alimentaria y se debatieron 
realidades como: el uso de los alimentos para la guerra; la agudización de conflictos civiles; 
el incremento de la ayuda alimentaria de emergencia; y la necesidad de priorizar la 
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asistencia alimentaria como donación y revisar las condiciones concesionales. A pesar de 
los mencionados intereses comerciales y políticos, se ha hecho evidente la incorporación 
de cuestiones humanitarias, la lucha contra el hambre y la contribución al desarrollo de los 
países más pobres en la asistencia alimentaria. 
 
Antes el año 2000 prevalecía el concepto de ayuda alimentaria, sin embargo, las 
transformaciones en el proceso referidas anteriormente llevaron a un cambio de 
pensamiento y concepto. Mientras que la ayuda alimentaria fue entendida como un 
proceso unidireccional, descendente y de corto plazo, la asistencia alimentaria implica una 
comprensión más compleja de las necesidades nutricionales de las personas a largo plazo 
y de los diversos enfoques que se requieren para satisfacerlas, es decir, combina acciones 
de respuesta inmediata con la búsqueda de soluciones duraderas. 
 
El PMA plantea que la asistencia alimentaria está en concordancia con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), especialmente con el número 2: “Hambre cero”, al tomar en 
consideración dentro de la asistencia alimentaria tanto la calidad como la cantidad de 
alimentos e impulsar que los beneficiarios se conviertan en actores a quienes se les da 
voz y en lo posible elección de los alimentos que reciben. En los últimos años, la asistencia 
alimentaria en especie ha dado paso a las transferencias en efectivo (dinero, cupones, 
bonos) que se les entregan a los beneficiarios para que los gasten directamente (PMA, 
2018). Actualmente la asistencia alimentaria apunta a: 
• Buscar la Seguridad Alimentaria y el desarrollo sostenible de las poblaciones 
vulnerables a largo plazo. 
• Una mayor independencia, aunque relativa, de la asistencia alimentaria respecto a 
la disponibilidad de reservas alimentarias y a los precios agrícolas. 
• Un aumento de la asistencia alimentaria como donación y una disminución de la 
venta concesional. 
• La existencia de mecanismos de distribución más flexibles y eficientes. 
 
En Colombia, los principales programas de asistencia alimentaria a nivel nacional son 
ejecutados por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y están dirigidos a 
población vulnerable como las niñas, los niños, adolescentes y las mujeres gestantes: 
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• Hogares infantiles (HI), Centros de desarrollo infantil (CDI) y Hogares comunitarios 
de Bienestar (HCB): La atención en estas modalidades está enmarcada en el 
enfoque de atención integral a la primera infancia y está dirigida a niños y niñas 
menores de 6 años. La asistencia alimentaria se ofrece en especie, suministrando 
a los usuarios el desayuno o refrigerio reforzado en la mañana, el almuerzo y un 
refrigerio en la tarde, diariamente se debe incluir en la alimentación 15 gr de 
bienestarina. 
• Desarrollo infantil en modalidad familiar (DIMF): Es una modalidad que busca 
acompañar a niñas y niños durante los primeros 1000 días de vida, mejorando las 
condiciones nutricionales y de salud de niñas y niños menores de dos años, de las 
mujeres gestantes y madres en período de lactancia. Se entrega mensualmente un 
paquete alimentario que cubre alrededor del 70% de las recomendaciones de 
energía y nutrientes de las niñas y los niños. 
• Programa de Alimentación Escolar (PAE): El objetivo del programa es contribuir a 
mejorar el desempeño académico de las niñas, niños y adolescentes y a disminuir 
la deserción escolar a través del ofrecimiento de desayuno, almuerzo o refrigerio 
durante la jornada escolar. 
 
El Departamento administrativo para la prosperidad social (DPS), entidad del Gobierno de 
Colombia que encabeza el sector de inclusión social y reconciliación,  ejecuta el programa 
nacional “Familias en Acción”, el cual, entrega transferencias monetarias a familias con niños, 
niñas y adolescentes menores de 18 años para mejorar las condiciones de salud, nutrición y 
educación. 
1.3.5.4 Controversias sobre la asistencia alimentaria 
A pesar de su evolución y de la búsqueda de prevalencia de fines humanitarios sobre 
intereses comerciales y políticos, la asistencia alimentaria es una de las formas de ayuda 
para el desarrollo que ha generado más críticas y polémicas. Se destacan las siguientes: 
la instrumentalización como herramienta de política exterior; el uso de la ayuda alimentaria 
con objetivos comerciales; la alteración de las dietas locales; la oferta de alimentos 
inadecuados en lo cultural, social y nutricional; la reducción de los precios de los alimentos 
y la desincentivación de la producción; la dependencia y desincentivos políticos por parte 
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de los gobiernos receptores; la pasividad; el síndrome de dependencia; y la ruptura de las 
estrategias de afrontamiento (Pérez, 2005). 
1.3.5.5 Asistencia alimentaria para migrantes venezolanos en 
Bogotá. 
Ante la llegada significativa de migrantes venezolanos a Bogotá, el Gobierno Distrital creó 
la “Ruta de atención al migrante” para que las instituciones gubernamentales dentro de los 
servicios sociales atiendan población migrante en el distrito capital. A la par, 
organizaciones sociales y religiosas han diseñado e implementado estrategias para 
contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de los migrantes que se encuentran 
en el distrito capital. A continuación, se mencionarán algunas que cuentan específicamente 
con un componente de asistencia alimentaria: 
 
• Atendiendo a la priorización constitucional de los derechos de los niños y las niñas 
sobre los derechos de los demás, todas las entidades que ejecutan programas de 
atención integral a la primera infancia en Bogotá (Secretaria Distrital de Integración 
Social (SDIS), Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF)) bajo modalidad 
institucional o familiar garantizan la atención de niñas y niños menores de seis años 
sin importar su estatus migratorio. Dentro de la atención integral, las niñas y los 
niños reciben paquetes alimentarios y alimentos preparados. Esta asistencia 
alimentaria se mantiene vigente para niños y niñas migrantes venezolanos 
(Secretaría Distrital de Integración Social, 2019). 
• Servicios de cogida temporal: A finales del año 2018, la Alcaldía de Bogotá operó 
durante dos meses el campamento para migrantes venezolanos “El Camino”, un 
espacio donde recibían alojamiento y alimentación (Rojas, 2018). También operó 
el albergue “La Maloka”, donde se ofrecía atención por 2 noches - 3 días, hasta por 
un máximo de 4 noches – 5 días a los migrantes con mayor vulnerabilidad. 
• El 8 de agosto de 2019, se inauguró el Centro Abrazar, el cual brinda atención 
transitoria para niñas y niños migrantes venezolanos en condición de mendicidad, 
para que tengan alternativas diferentes a la calle y no sean instrumentalizados por 
los adultos con fines económicos y lucrativos. 
• El Centro de atención al migrante (CIAM) y el Super CADE Social: Aunque no se 
entrega asistencia alimentaria directa, ofrecen el servicio atención psicosocial y 
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orientación jurídica en temas migratorios y de restablecimiento de derechos. 
Además, se brinda información y referenciación a los diferentes servicios 
disponibles en el Distrito a través de: la Secretaría General y Alta Consejería Para 
los Derechos de las Víctimas, la Paz y la Reconciliación; Migración Colombia; Cruz 
Roja Colombiana; ACNUR; OIM; Secretaría Distrital de Integración Social; 
Secretaría Distrital de Gobierno; Registraduría Nacional del Estado Civil; Secretaría 
Distrital de la Mujer; Fundación de Atención al Migrante (FAMIG) y Arquidiócesis 
de Bogotá.  
• La Arquidiócesis de Bogotá a través de la Fundación de Atención al Migrante 
(FAMIG), cuenta con Centros de Atención al Migrante donde ofrecen albergue y 
alimento temporal a la población venezolana que recién llega a Bogotá mientras 
establecen un lugar para vivir. Además, durante el año 2018 operó el comedor 
comunitario “La Capuchina”, un espacio donde se entregaban almuerzos para 
migrantes venezolanos durante los días hábiles (Arquidiócesis de Bogotá, s.f.). 
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2. Capítulo 2: Metodología 
El enfoque de la investigación es cualitativo, ya que el estudio apunta a comprender e 
interrelacionar más que contrastar dos fenómenos sociales: la migración internacional y la 
Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN).  
 
El paradigma cualitativo plantea que su principal objetivo es generar teorías. Según Krause 
(1995): “la metodología cualitativa se refiere, entonces, a procedimientos que posibilitan 
una construcción de conocimiento que ocurre sobre la base de conceptos”. 
 
Se plantearon las siguientes fases para la realización del trabajo: 
 
Figura 2-1. Metodología de la investigación cualitativa 
Fuente: Elaboración propia a partir de: Metodología de la investigación cuantitativa y 
cualitativa. Guía didáctica (Monje, 2011) 
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2.1 Fase Preparatoria (Prediseño y diseño) 
2.1.1 Selección del objeto de estudio 
Se planteó analizar la influencia del proceso migratorio y de la asistencia alimentaria que 
reciben en Bogotá las familias venezolanas sobre su Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(SAN) en los elementos disponibilidad, acceso y consumo. Se definió la siguiente pregunta 
de investigación: ¿Qué cambios en la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos 
han generado el proceso migratorio y la asistencia alimentaria recibida en Bogotá 
(Colombia) en familias migrantes provenientes de Venezuela? 
2.1.2 Definición del escenario de la investigación 
La recolección de información tuvo lugar en las localidades San Cristóbal (04), Tunjuelito 
(06) y Rafael Uribe (18) de la ciudad de Bogotá DC, localidades que han recibido un 
número importante de familias provenientes de Venezuela. Lo anterior queda evidenciado 
en el número de familias que buscan acceso a los programas de asistencia alimentaria 
operados por entidades públicas del orden distrital y nacional. Además, estas localidades 
tienen características socio económicas similares, puesto que la mayoría de sus habitantes 
viven en estratos 1 y 2. 
Figura 2-2. Escenario de recolección de la información 
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Fuente: Elaboración propia 
 
2.1.3 Definición de la muestra y de la población: 
En la investigación cualitativa no hay criterios establecidos frente a la cantidad de 
participantes e información a recolectar. Estos se determinan según la necesidad de 
información, por tanto, uno de los principios que guía este aspecto es la saturación de 
datos, es decir, el punto en que ya no se obtiene información nueva y comienza a ser 
redundante (Martín-Crespo & Salamanca, 2007) 
 
Bajo el criterio anterior, participaron en el presente estudio quince (15) familias 
provenientes de Venezuela. Cuatro familias se encontraban ubicadas en la localidad San 
Cristóbal, seis familias en la localidad Tunjuelito y cinco familias en la localidad Rafael 
Uribe de la ciudad de Bogotá DC. Estas familias no tenían lazos familiares en Colombia, 
vivían en Bogotá mínimo tres meses antes de la aplicación del instrumento de recolección 
de información y por lo menos uno de sus miembros estaba vinculado a programas o 
proyectos con asistencia alimentaria. En todos los casos, quienes accedían a asistencia 
alimentaria eran niños y niñas usuarios de programas de atención integral a la primera 
infancia. 
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2.1.4 Definición de los tópicos de investigación o categorías de 
análisis y revisión de la información existente en torno a 
estos:  
Para este trabajo se establecieron 3 categorías de análisis con sus correspondientes 
subcategorías luego de la revisión conceptual, a saber: 
 
Tabla 2-1. Categorías y Subcategorías de análisis establecidas. 




• Caracterización de las familias migrantes. 
 
• Caracterización de la dinámica migratoria (salida del 






Seguridad Alimentaria y 
Nutricional 
• Disponibilidad de alimentos en el territorio de salida. 
 
• Acceso físico y económico a los alimentos en el territorio 
de salida (Ocupación, oficio e ingresos del jefe del hogar). 
 
• Consumo de alimentos en el territorio de salida. 
 
• Disponibilidad de alimentos en el territorio de llegada. 
 
• Acceso físico y económico a los alimentos en el territorio 
de llegada (Ocupación, oficio e ingresos del jefe del hogar). 
 
• Ocupación, oficio e ingresos del jefe del hogar en el 
territorio de llegada. 
 
• Consumo de alimentos en el territorio de llegada. 
 
Asistencia Alimentaria 
• Vinculación a programas de asistencia alimentaria en 
Bogotá. 
 
• Contribución de los programas de asistencia alimentaria a 
la SAN. 
 
2.1.5 Instrumento de recolección de la información 
Este trabajo propuso la realización de entrevistas semiestructuradas como instrumento de 
investigación cualitativa que pretende caracterizar las familias migrantes, el proceso 
migratorio y los procesos de disponibilidad, acceso y consumo de alimentos en el territorio 
de salida y de llegada para generar conocimiento al comprender y explicar las relaciones 
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entre el proceso migratorio y la asistencia alimentaria con la Seguridad Alimentaria y 
Nutricional.  
Cannell y Kanhn consideran que la entrevista es una conversación seria entre dos 
personas, iniciada por el entrevistador con el propósito específico de obtener información 
relevante para determinados objetivos de una investigación cuyos fines pueden ser la 
descripción, la predicción o la explicación (Añorve, 1991). 
Se realizó una primera propuesta de entrevista semiestructurada y un pilotaje para 
determinar la claridad de las preguntas. Por sugerencia de la directora del trabajo, se 
agregó la primera pregunta de carácter ambientador y se modificó el término acceso a los 
alimentos por palabras como “consecución” o “adquisición”, ya que, no era claro para las 
familias. A continuación, se presenta la versión final del instrumento aplicado. 
 
Tabla 2-2. Matriz de consistencia entrevista semiestructurada 




¿Cómo se ha sentido en Bogotá? 
 
Pregunta ambientadora 
Cuénteme acerca de su familia 
 




¿En qué parte de Venezuela vivían? 
 




¿Cuál fue la principal razón por las que usted salió de 
Venezuela? 
 




¿A qué se dedicaba en Venezuela? 
 













¿Del total de sus ingresos mensuales en Venezuela 
aproximadamente qué porcentaje gastaba en 
alimentos? 
Acceso a los alimentos 




Describa la alimentación que su familia consumía en 
un día normal justo antes de salir de Venezuela. 
Consumo de alimentos 




¿Qué se encuentra haciendo en Bogotá? 
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¿Cómo es la adquisición de alimentos en Bogotá? 
 
Disponibilidad de 





¿Del total de sus ingresos mensuales en Bogotá 
aproximadamente qué porcentaje está gastando en 
alimentos? 
 
Acceso a los alimentos 





Describa la alimentación que usted y su familia 
consumen actualmente en un día normal en Bogotá 
 
Consumo de alimentos 





¿A qué programas sociales que incluyan asistencia 
alimentaria (mercados, bonos, alimentos preparados) 
está vinculado usted o algún miembro de su familia? 
 
Vinculación a 




¿Cómo influyen esos programas en el acceso y 
consumo de alimentos de usted y de su familia? 
 
Contribución de los 
programas de asistencia 
alimentaria a la SAN 
Asistencia 
alimentaria 
¿La migración a Bogotá cambió la situación de su 
familia frente a la consecución y consumo de 
alimentos? ¿cómo? 
 







¿Tiene pensado establecerse definitivamente en 
Colombia o en otro país? 
Caracterización de la 
dinámica migratoria. 





2.1.6 Consideraciones éticas:  
De acuerdo con la Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de Salud de la República de 
Colombia, por la cual se establecen las normas científicas, técnicas y administrativas para 
la investigación en salud, la presente investigación se enmarca en una investigación sin 
riesgo. Los estudios sin riesgo son aquellos que emplean técnicas y métodos de 
investigación documental retrospectivos y aquellos en los que no se realiza ninguna 
intervención o modificación intencionada de las variables biológicas, fisiológicas, 
sicológicas o sociales de los individuos que participan en el estudio, entre los que se 
consideran: revisión de historias clínicas, entrevistas, cuestionarios y otros en los que no 
se le identifique ni se traten aspectos sensitivos de su conducta (Ministerio de Salud, 1993). 
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Con base en la metodología planteada anteriormente, es necesario dar cumplimiento a las 
consideraciones contempladas en el Titulo II, capítulo 1 de la Resolución 8430: 
Investigaciones con seres humanos. Por tanto, se utilizó un consentimiento informado. 
 
El presente trabajo contó con concepto aprobatorio No. 009-123-18 del Comité de ética de 
la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia – Sede Bogotá. 
2.2 Fase de recolección de la información 
Se realizó una prueba piloto aplicando el instrumento de recolección de la información a 
tres (3) familias entre los meses de mayo y junio de 2018. Esto permitió realizar ajustes y 
correcciones al instrumento y al proceso de recolección de la información. 
 
La aplicación del instrumento final se realizó durante los meses agosto, septiembre y 
octubre de 2018 y marzo y abril de 2019. Se realizó un primer acercamiento de carácter 
personal al jefe de familia o adulto con conocimiento del tema de alimentación familiar con 
el objetivo de brindarles la información general sobre la investigación y establecer su 
disposición frente a la participación en la misma. Si el jefe de familia o adulto con 
conocimientos sobre la alimentación familiar manifestó interés y disposición para participar, 
se acordó una cita posterior en la fecha y en el domicilio o sitio de preferencia del 
entrevistado para firmar el consentimiento informado y aplicar el instrumento de 
recolección de la información. Catorce entrevistas fueron realizadas en el domicilio de las 
familias, y la entrevista restante fue realizada en un parque cercano al lugar de residencia. 
Las entrevistas tuvieron una duración de entre 40 y 90 minutos. 
2.3 Fase de análisis de la información 
 Se plantearon tres fases para analizar la información. 
2.3.1 Fase de descubrimiento: 
Se realizó la lectura, relectura y transcripción de las entrevistas semiestructuradas con el 
fin de iniciar la identificación de palabras, ideas, conceptos, frases y conexiones con el 
marco conceptual.  
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2.3.2 Fase de codificación:  
Se realizó codificación de la información con el fin de ubicarla dentro de las categorías de 
análisis contempladas desde la fase preparatoria y en categorías emergentes. Este 
proceso fue realizado con apoyo del software Nvivo 12. 
Las categorías establecidas para la investigación se relacionaron en la Tabla 2-1. Al 
transcribir y codificar la información recolectada surgió la siguiente categoría emergente: 









• La alimentación adecuada 
• La SAN como condición necesaria para 
una vida digna. 
•  
 • Feminización de la migración 
 
2.3.3 Fase analítica: 
En esta fase final se procedió a interrelacionar la información contenida en cada categoría 
de análisis resultante y a triangular la información que surgió de las entrevistas con el 
marco teórico expuesto. 
Finalmente, es importante mencionar que el diseño general de la investigación cualitativa 
no exige el cumplimiento secuencial de un paso a paso, puesto que se proponen fases de 
carácter continuo, cuyo principio y final no tienen que estar claramente delimitados. De 
acuerdo con lo anterior, se pueden superponen, conjugar y separar unas con otras, pero 
siempre en un camino hacia delante en el intento de responder a las cuestiones planteadas 
en la investigación. 
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3. Capítulo 3: Resultados y discusión de 
resultados. 
En este capítulo están plasmados los resultados obtenidos de esta investigación. 
Inicialmente, se presenta la caracterización de las familias migrantes venezolanas que 
participaron en la investigación y la relación que estas características guardan con los 
elementos del concepto de Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) objeto del estudio. 
Posteriormente, se mencionan los cambios que el proceso migratorio y la asistencia 
alimentaria generaron en la disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos, y si estos 
cambios contribuyeron a la SAN de las familias migrantes analizando elementos como el 
enfoque de derecho, las dimensiones de la SAN y la dignidad. 
 
Se presentará un primer párrafo con la descripción de los resultados obtenidos y un párrafo 
posterior en el que se expondrá el análisis resultante de la triangulación de la información. 
3.1 Caracterización de las familias migrantes 
venezolanas participantes en la investigación. 
Las quince (15) familias migrantes proceden de distintas regiones de la República 
Bolivariana de Venezuela, entre ellas: Región Capital, Región Centro occidental, Región 
Zuliana, Región de los Andes, Región Nororiental y Región Central. En la tabla 3-1 y en la 
figura 3-1 se presentan con mayor detalle los lugares de procedencia de las familias: 
 





Número de miembros 
de la familia que se 
encuentran en Bogotá 
Caracas DC 4 Entre 3 y 5 
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Lara 2 Entre 2 y 3 
Yaracuy 1 3 
Anzoátegui  1 5 
Zulia 3 Entre 4 y 5 
Táchira 2 Entre 3 y 5 
Carabobo 2 Entre 3 y 4 
Fuente: Elaboración propia. 
 









Fuente: Elaboración propia. 
 
Al analizar esta información, se pone de manifiesto que el hecho de que existan varios 
territorios de procedencia de las familias indica que el movimiento migratorio no está 
concentrado en una zona y las causas de este fenómeno afectan a la población de diversas 
regiones de Venezuela. Este hallazgo puede contribuir a explicar la dimensión del 
fenómeno migratorio en cuanto al número de ciudadanos venezolanos que han llegado a 
territorio colombiano, el cual, a la fecha del 31 de marzo de 2020 alcanzó 1.809.872 
(Migración Colombia, 2020). 
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Al determinar la composición de las familias migrantes entrevistadas, se encontró que trece 
de las quince familias manifestaron encontrarse incompletas en territorio bogotano. Es 
decir, la composición que tenían en Venezuela, que en su mayoría eran familias nucleares 
o compuestas (mamá, papá e hijos) y extensas (mamá, papa, hijos, abuelos, tíos, etc.), 
cambió durante el proceso migratorio. Algunos miembros de la familia se quedaron en 
Venezuela ante la imposibilidad de obtener el pasaporte para ingresar regularmente a 
Colombia o para cuidar los bienes y pertenencias que tienen en su país y otros se quedaron 
en zonas de Colombia donde encontraron trabajos temporales que no les permitían estar 
reunidos en familia (empleo doméstico interno, recolección de café). A continuación, 
algunos apartes de las entrevistas donde se resalta esta situación: 
 
“Mi familia está compuesta por mi hija, mi nieto y yo. Yo me encuentro aquí sola con el 
niño porque mi hija no se ha podido venir de Venezuela. Estoy haciendo todo lo posible 
para ver si el próximo mes ya puede venir” (Mujer, 50 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
“Nosotros en Venezuela vivíamos mis padres, mi esposa, mi hija, mi hermano, mi cuñada, 
los hijos de mi hermano y yo. Ahora, mi madre está en Venezuela con mi cuñada y los 
hijos de mi cuñada, mi padre está en España y yo estoy acá con mi esposa, mi hija y mi 
hermano” (Hombre, 38 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
La composición familiar resulta clave para el análisis de la SAN, ya que, los miembros de 
la familia, además de apoyar la consecución y preparación de los alimentos, fortalecen el 
rol social de la alimentación como constructora y fortalecedora de vínculos. Se evidenció 
que el hecho que las familias no se encuentren reunidas en su composición habitual tiene 
repercusiones negativas en el consumo de alimentos, especialmente en las niñas y los 
niños, asociadas a situaciones emocionales por no tener lazos familiares cercanos para 
compartir los momentos de alimentación. 
 
En cinco de las quince familias entrevistadas, la jefatura de la familia en Bogotá le ejerce 
una mujer y no hay presencia de la figura masculina. En las diez familias restantes hay 
presencia de figura masculina, en ocho consideran que la jefatura es compartida entre 
hombre y mujer, y en dos hogares no hay presencia de figura femenina por lo que el jefe 
de familia es un hombre. En la mayoría de las familias hay presencia de mujeres que 
ejercen su rol como madres o abuelas. 
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Tabla 3-2. Distribución de las familias migrantes de acuerdo con la jefatura del hogar en 
Bogotá. 
Características de la jefatura familiar No de familias 
Familias con jefe mujer sin presencia de 
hombre 
5 
Familias con jefatura compartida y 
presencia de hombre y mujer 
8 
Familias con jefe hombre sin presencia de 
mujer 
2 
Fuente: Elaboración propia. 
 
La importancia de determinar la presencia de hombres y mujeres en las familias migrantes 
radica en que en las últimas décadas en los procesos migratorios ha surgido una 
“feminización”, es decir, la participación de las mujeres en los movimientos migratorios es 
cada vez mayor. Para Martínez (2007), en siglos pasados la migración era cosa de 
hombres pues se consideraba que las mujeres eran vulnerables a diversas formas de 
violencia durante el movimiento. Shedlin et. al. (2016) advierten principalmente sobre el 
riesgo de violencia sexual que enfrentan las mujeres migrantes y refugiadas, ya que, para 
garantizar el alimento de sus familias, recurren a trabajos sexuales. Al respecto, Bernal 
(2019) concluye que la INSA que enfrentan las familias migrantes, principalmente en las 
que la jefatura familiar recae sobre una mujer, es un riesgo para iniciarse en oficios como 
la prostitución con el fin de garantizar alimento para sus familias. 
 
Actualmente, aunque los peligros persisten, la visibilización de las mujeres en las 
migraciones ha sido impulsada por el creciente número de hogares cuya jefatura recae en 
una mujer y por el deseo de reunificación familiar. Varios autores exponen que la mujer 
aporta al bienestar de las familias migrantes porque conserva su rol de cuidado y 
protección de los demás a través de prácticas como la preparación de alimentos. Además, 
la mujer transmite símbolos culturales (Aguinaga, 2012) (Ruiz, 2018a). 
 
La presencia de hombres y mujeres en las familias entrevistadas concuerda con las cifras 
presentadas por Migración Colombia (2019), en las que se afirma que el 52% de la 
población migrante venezolana que ha llegado a Colombia corresponde a hombres y el 
48% a mujeres, haciéndose evidente la participación tanto de hombres como de mujeres 
en este flujo migratorio en proporciones similares. 
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Frente a la ocupación o los oficios desempeñados por los adultos que conformaban las 
familias entrevistadas, se encontró que dos personas que ejercían jefatura de familia 
superaban los 50 años y en Venezuela no realizaban actividades con remuneración 
económica. Tres de las quince familias entrevistadas tenían entre sus miembros que 
participaban en la jefatura familiar personas con título profesional universitario que ejercían 
su profesión en Venezuela. En las doce familias restantes los adultos ejercían oficios 
varios. Lo anterior se plasma detalladamente en la tabla 3-3: 
 
Tabla 3-3 Ocupación desempeñada en Venezuela por los jefes de las familias migrantes. 
Profesión u oficio Jefes de 
familia 
Jefes de familia desempleados 2 
 
Jefes de familia que ejercían 
profesiones universitarias   
Administración de empresas 1 
Licenciatura en educación 
física 
1 















Estilista /manicurista 1 
Dealer 1 
Cajera 1 
Servicios generales 1 
Fuente: Elaboración propia. 
 
La ocupación que ejercían los jefes de familia en Venezuela cobra importancia al posibilitar 
opciones de inserción en el mercado laboral bogotano. Para el momento de la entrevista, 
once de las quince familias tenían dentro de sus miembros personas con el permiso 
especial de permanencia (PEP) vigente, el cual, permite a las empresas contratar 
migrantes venezolanos. Sin embargo, de estas once, sola una familia tenía uno de sus 
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miembros vinculado formalmente a un empleo en Bogotá. En las demás familias, sus jefes 
a la fecha se encontraban desempeñando oficios varios de manera informal como mesero, 
estilista, manicurista, servicios generales, atención de cabinas telefónicas y café internet, 
venta en la calle de bebidas calientes y auxiliar de construcción. 
  
Es importante mencionar que estos oficios los desempeñaban entre dos y cinco veces a 
la semana, el pago se realizaba por turnos sin ningún tipo de prestaciones sociales y 
oscilaba entre los 20.000 y los 30.000 COP. Algunos migrantes, entre ellos los de mayor 
edad, no se encontraban desempeñando en Bogotá ninguna actividad con remuneración 
económica. Ver tabla 3-4. 
 
Tabla 3-4 Situación laboral en Bogotá de los jefes de las familias migrantes. 
Situación laboral No de familias 
Familias sin miembros que cuentan con el PEP 4 
Familias con miembros que cuentan con el PEP 11 
 
Familias con miembros sin actividades laborales 1 
Familias con miembros vinculados al sector laboral 
formal 
1 
Familias con miembros vinculados al sector laboral 
informal a través de oficios varios (mesero, estilista, 
manicurista, servicios generales, atención de cabinas 
telefónicas y café internet, venta en la calle de bebidas 




Fuente: Elaboración propia. 
 
A continuación, se presentan fragmentos de entrevistas que reflejan los diversos oficios 
que desempeñaban los migrantes en el país de origen y que realizan actualmente en 
Bogotá: 
 
“Yo en Caracas comercializaba alimentos, acá no estoy haciendo nada. Mi esposa ahora 
mismo está trabajando en un restaurante, la llaman por ahí tres veces a la semana. 
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Llegamos a Cartagena, todo mundo nos decía que en Bogotá había bastante trabajo” 
(Hombre, 54 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
“Yo en Venezuela era cajera de unas tiendas de ropa, estaba estudiando enfermería, pero 
me tocó venirme porque la situación se puso más complicada. Allá uno no ve lo que trabaja, 
el dinero no alcanza ni para comer. Yo tengo el permiso especial de permanencia, pero 
acá no he podido conseguir trabajo, estoy vendiendo café, milo, avena por la calle, no me 
va mal pero tampoco bien” (Mujer, 28 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
Ninguna de las familias entrevistadas llegó directamente de Venezuela a Bogotá. Llegaron 
primero a territorios fronterizos y en dos casos arribaron a ciudades de importancia turística 
en Colombia para facilitar su ingreso al país, puntualmente a Cartagena y a Santa Marta. 
Las familias expresaron haber llegado a Bogotá DC porque en sus lugares de origen y en 
los territorios colombianos que formaron parte de su ruta migratoria les manifestaron que 
Bogotá era una ciudad donde había empleo y buenas condiciones de vida. 
 
Lo expresado por las familias migrantes evidencia la falta de oportunidades laborales para 
ellas, lo que resulta una situación preocupante. Dentro de las características del proceso 
migratorio Venezuela – Colombia, se mencionó que el 78% de los migrantes venezolanos 
se encuentran en edades comprendidas entre los 18 y los 49 años, es decir, en edad 
productiva (Migración Colombia, 2020). 
 
Sen (2002) plantea la importancia de la fuerza de trabajo, del empleo, de la remuneración 
salarial y de los ingresos en el acceso a los alimentos. Argumenta que, como los alimentos 
se han constituido en bienes que no se distribuyen libremente a las personas, su consumo 
y su capacidad adquisitiva dependen de la economía de mercado: no basta con la 
presencia de alimentos en un territorio, puesto que lo que satisface el hambre de las 
personas es aquello que pueden comprar y/o producir directamente. En la misma línea, el 
OBSSAN (2010) sostiene que el empleo, inmerso en la dimensión Seguridad Humana, es 
un elemento fundamental para el logro de la SAN. 
 
Es necesario resaltar que, si estas familias migrantes consideran que Bogotá es una ciudad 
con suficientes ofertas laborales, esto podría explicar las razones por las que la ciudad 
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capital concentra el porcentaje más alto de la población migrante venezolana presente en 
Colombia, 19.7% (Migración Colombia, 2020). 
3.1.1 Causas de la migración hacia Colombia 
Las quince familias entrevistadas respondieron que la principal razón para salir de 
Venezuela fue la imposibilidad de conseguir alimentos y/o adquirirlos en las cantidades 
que necesitaban sus familias. Algunas de ellas manifestaron que, aunque tiempo atrás por 
temporadas enfrentaron desabastecimiento de alimentos, lograban conseguir los 
alimentos que las niñas y los niños de sus familias requerían, pero cuando no pudieron 
adquirir los alimentos para los niños decidieron emprender camino hacia Colombia. A 
continuación, algunos fragmentos de entrevistas que respaldan lo mencionado:  
 
“Yo salí de Venezuela primeramente por la imposibilidad de comprar alimentos, 
especialmente los que necesitaba mi nieta, como la leche. Cuando faltó lo de ella no pude 
más” (Mujer, 50 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
“Decidí salir de Venezuela porque los precios de la comida son insostenibles, la comida se 
ha vuelto un lujo, lo que uno gana no alcanza para nada, hay cosas muy difíciles de 
encontrar y que son importantes para los niños” (Mujer, 30 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
“Lo que a mí me empujo a venirme para acá fue la situación con la comida en Venezuela, 
yo soy de los que digo que en Venezuela es posible encontrar de todo, pero… ¿a qué 
precio y de qué manera? Conseguir la comida allá es todo un reto y es demasiado cara” 
(Hombre, 38 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
Esta información concuerda con la información mencionada por autores como Morales 
(2009), Ochoa (2009), Machado-Allison (2008), Curcio (2015), Bernal (2010, 2017) y 
Landaeta-Jiménez et. al. (2015), quienes manifiestan que en Venezuela desde el año 2012 
se ha presentado desabastecimiento de alimentos, principalmente de los siguientes 
productos: leche en polvo y líquida pasteurizada, arroz, aceite, sardinas, azúcar, caraotas, 
pollo, huevos, harina de maíz y carne bovina. Por su parte, Migración Colombia (2017) 
sostiene que los ciudadanos venezolanos ven en Colombia una opción para adquirir 
productos de primera necesidad y hacer frente a la situación que atraviesa su país. 
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Estudiosos de las migraciones como Ruiz (2018b) consideran que la migración Colombia 
Venezuela no responde a ninguna de las teorías migratorias existentes. Se trata de una 
migración sur-sur, donde el país receptor carece de las condiciones características para 
constituirse como tal: inexistencia de desigualdades sociales y económicas y presencia de 
factores atrayentes como ofertas laborales bien remuneradas y seguridad social. Algunas 
familias durante las entrevistas expresaron que escogieron Colombia al salir de Venezuela 
por la cercanía, es decir, estando en Colombia no se sienten tan lejos de su tierra y de sus 
familiares. Consideran que ambos países tienen elementos culturales comunes como el 
idioma, la alimentación y la alegría de su gente, por lo cual, no se sentirían tan extraños. 
 
La información ofrecida por las familias permite establecer que en Venezuela existen 
situaciones problemáticas frente al acceso, la disponibilidad y el consumo de alimentos, y 
estas, se constituyeron en motivo principal para emprender el movimiento migratorio hacia 
Bogotá. 
3.1.2 Intención de retorno a Venezuela, permanencia en Colombia 
o tránsito a otros países. 
De las quince familias entrevistadas, doce manifestaron su añoranza por regresar a 
Venezuela sin importar cuánto tiempo transcurra para que la situación social y económica 
de su país cambie favorablemente. Dos familias esperan establecerse definitivamente en 
otros países y una familia expresó su intención de radicarse en Colombia y no querer nunca 
regresar a Venezuela. 
 
Lo anterior, desde un análisis a la luz de las teorías migratorias, puede ser considerado 
como un proceso migratorio exitoso desde la corriente europea de la perpetuación de los 
movimientos migratorios que considera el retorno como la fase en la que debe culminar 
satisfactoriamente toda migración. No obstante, varias familias expresaron durante las 
entrevistas que con la migración a Colombia esperaban cambios más significativos en la 
mejora de sus condiciones de vida y la realidad ha sido diferente a su expectativa: 
consideran que en Colombia la vida es difícil. 
Se ratifica que, en territorio colombiano, como lo señala Migración Colombia (2017), los 
migrantes venezolanos realizan los siguientes tipos de movimientos migratorios: de 
tránsito para establecerse en otros países y con vocación de permanencia. 
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3.2 Disponibilidad, acceso y consumo de alimentos en 
Venezuela y en Bogotá. 
Se presentan las dinámicas referidas por las familias entrevistadas frente a la 
disponibilidad, el acceso y el consumo de alimentos en el territorio de salida y en Bogotá 
DC, con el fin de establecer si hubo cambios en estas y la contribución que representan 
en su Seguridad Alimentaria y Nutricional. 
3.2.1 Disponibilidad y acceso a los alimentos en el territorio de 
salida (Venezuela) 
Dentro de los resultados de disponibilidad y acceso a los alimentos, catorce de las quince 
familias expresaron que en sus lugares de procedencia en Venezuela enfrentaban 
constantes situaciones de desabastecimiento de alimentos de la canasta básica familiar. 
Así, manifestaron que frecuentemente no encontraban alimentos como leche, lácteos, 
huevos, harina de maíz, pollo y carne, y debían recurrir a diversas estrategias de búsqueda 
para la consecución de alimentos. Una familia afirmó que en Venezuela se encuentra de 
todo, pero los precios y lo que implica conseguir alimentos hacen que sea un proceso muy 
difícil.  A continuación, un relato que ejemplifica estas situaciones:  
 
“Es que uno no consigue nada en Venezuela, llegó un punto en que no encontrábamos 
leche, ni de tarro, ni líquida, de ninguna y mi hijo menor, el que me traje porque los grandes 
siguen en Venezuela era un bebé de meses. Yo tuve problemas con la lactancia y se me 
secó la leche. Nosotros estábamos desesperados ¿qué le dábamos al bebé? Ahí fue 
cuando mi esposo se vino para acá y pudo empezar a enviarnos plata. Yo y mis hijos 
seguíamos en Venezuela, pero ni siquiera así, teniendo el dinero para comprar a esos 
precios tan altos encontraba la leche, entonces fue cuando me vine con el niño” (Mujer, 34 
años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
Frente al acceso a los alimentos, todas las familias entrevistadas coinciden en que los altos 
precios de los alimentos son el elemento que más dificulta el acceso. Expresaron que el 
100% del dinero con el que contaban en un mes no alcanzaba para comprar alimentos 
suficientes para toda la familia. Los siguientes comentarios reflejan esta realidad: 
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“Yo en Venezuela era conductor, mi salario era de 150.000 bolívares semanales, la leche 
de la bebé la conseguía en 80.000, con los 70.000 que me quedaban no me alcanzaba 
para cubrir el resto. El 100% del dinero que recibía no me alcanzaba para comprar la 
comida completa para todos” (35 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
“Nosotros salimos de Venezuela porque con el dinero que ganábamos no podíamos 
sostenernos y eso que mi esposo era profesor y trabajaba en el Ministerio de Educación, 
pero la plata no nos alcanzaba para comer bien, no podíamos comprar suficiente comida 
con esos precios tan elevados” (Mujer, 34 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
Por otro lado, la comercialización de alimentos en Venezuela es controlada por el 
Gobierno, quien ha establecido sistemas de comercialización y distribución que, aunque 
en un primer momento apuntaron a la participación social y a la disminución progresiva de 
intermediarios para mejorar la SAN de la población, con el tiempo han ocasionado las 
dificultades ya descritas de desabastecimiento y altos precios de los alimentos. Lo anterior 
ha dado lugar a un comercio ilegal de alimentos a través de intermediarios denominados 
“bachaqueros”, quienes consiguen alimentos a precios bajos y los revenden al doble, triple 
o incluso más del precio original. Algunas familias, para evitar las largas filas y la búsqueda 
exhaustiva de alimentos, optan por comprar alimentos a este tipo de intermediarios. Las 
familias también reprochan y consideran indigno el hecho de no poder escoger libremente 
los alimentos que desean adquirir al tener que estar sujetas a fechas específicas de 
compra y a los productos que encuentran en las centrales de abastecimiento en esas 
ocasiones. Los siguientes comentarios, relatan estas situaciones detalladamente: 
 
“Conseguir los alimentos en Venezuela no era una tarea fácil. Se volvió algo que incluso 
podía ser riesgoso para la propia seguridad. Allá los alimentos no llegan a un 
supermercado, llegan a centrales de almacenamiento, a bodegas. Si uno quiere comprar 
a precio justo la fila es kilométrica, solo se puede ir el día que a uno le corresponde por 
número de cédula y solo se encuentran determinados productos. Por otro lado, están los 
bachaqueros, ellos venden los alimentos con trampas, es decir, uno puede conseguir más 
cantidad y variedad de alimentos, pero a un costo muchísimo más elevado y a veces toca 
adicional pagarles por el <favor>” (Mujer, 34 años, San Cristóbal, Bogotá). 
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“Es que en Venezuela a precios razonables uno puede acceder a los alimentos que 
llegaron a la bodega el día que le tocó por el número de cédula. Por ejemplo, a mí me toca 
los miércoles y si ese día solo llegó papel higiénico y jabón, entonces solo puedo comprar 
eso, si el jueves llegaron huevos, harina, arroz, eso lo pueden comprar los del jueves. 
Entonces a uno le toca empezar a hacer intercambios con la demás gente para tener otras 
cosas, aunque las cantidades son poquitas” (Hombre, 38 años, San Cristóbal, Bogotá).  
 
“En Venezuela si uno busca, va a todas las bodegas, hace las filas y aparte negocia con 
los bachaqueros uno encuentra de todo. El problema es el precio, todo es muy caro, le voy 
a poner un ejemplo en plata de aquí… es como si en Colombia el salario mínimo es 
$800.000 y usted quiere comprar un litro de gaseosa, la encuentra, pero vale $190.000 … 
imagínese casi la cuarta parte de su salario en una gaseosa, entonces uno no la compra y 
así pasa con todos los alimentos, un cartón de huevos por ejemplo le vale $500.000” 
(Mujer, 36 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
Una familia manifestó acceder a la caja del Comité Local de Abastecimiento y Producción 
(CLAP) y refirió que no siempre consumía esos alimentos porque las condiciones higiénico-
sanitarias de la caja no eran adecuadas. A continuación, se presentan un comentario al 
respecto: 
 
“Nosotros recibimos dos veces la caja del CLAP, nos censaron en el consejo local, pero 
esas cajas tienen mala fama, dicen que los productos los almacenan de forma sucia, 
entonces esos productos algunos uno se los come, otros no, pero a los niños no se los 
daba, me daba miedo que se enfermaran” (Mujer, 50 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
Al analizar la información referida por las familias, es concordante con lo expuesto en el 
marco teórico, tanto los autores referenciados allí como la Encuesta Nacional de 
Condiciones de vida (ENCOVI) 2014 y 2016 de Venezuela (ENCOVI, s.f.) sostienen tres 
situaciones: 
 
1. La existencia y agudización de situaciones de desabastecimiento de alimentos y 
productos de primera necesidad, principalmente leche, arroz, harina de maíz, pollo 
y carne. 
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2. La disminución en la compra de alimentos fuentes de proteína de origen animal, 
vitaminas y minerales, los cuales son reemplazados por los venezolanos por los 
productos subsidiados, cuyo aporte nutricional principal son calorías provenientes 
de carbohidratos. 
3. El origen y consolidación de redes informales de intermediarios en la 
comercialización de alimentos llamados “bachaqueros”, quienes compran, 
revenden y distribuyen de forma ilegal alimentos subsidiados a precios mucho más 
altos. 
  
Elementos referidos por las familias sobre las estrategias y procedimientos que debían 
realizar en Venezuela para la consecución de los alimentos son claramente contrarios a 
elementos del concepto de Seguridad Alimentaria y Nutricional que fundamenta este 
trabajo: 
 
En primer lugar, el enfoque de derecho, el cual plantea que el Estado debe garantizar a 
las personas en forma oportuna, digna y permanente la disponibilidad y el acceso a los 
alimentos, no se respeta. Por tanto, se concuerda con autores como Bernal (2010) y 
Landaeta et. al. (2015), quienes ponen de manifiesto la vulneración de la Seguridad 
Alimentaria reconocida en el artículo 305 de la Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela: 
 
El Estado promoverá la agricultura sustentable como base estratégica del desarrollo 
rural integral, y en consecuencia garantiza la seguridad alimentaria de la población; 
entendida como la disponibilidad suficiente y estable de alimentos en el ámbito 
nacional y el acceso oportuno y permanente a éstos por parte del público 
consumidor. La seguridad alimentaria deberá alcanzarse desarrollando y 
privilegiando la producción agropecuaria interna, entendiéndose como tal la 
proveniente de las actividades agrícola, pecuaria, pesquera y acuícola. La 
producción de alimentos es de interés nacional y fundamental al desarrollo 
económico y social de la Nación. A tales fines, el Estado dictará las medidas de orden 
financiera, comercial, transferencia tecnológica, tenencia de la tierra, infraestructura, 
capacitación de mano de obra y otras que fueran necesarias para alcanzar niveles 
estratégicos de autoabastecimiento. Además, promoverá las acciones en el marco 
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de la economía nacional e internacional para compensar las desventajas propias de 
la actividad agrícola (Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, 1999). 
 
En segundo lugar, la dignidad, la cual, según lo plasmando en el marco teórico, implica 
aspectos como la libertad de elegir la alimentación, el acceso físico y/o económico a los 
alimentos mediante formas socialmente aceptables y en cantidades suficientes para 
satisfacer el hambre y las necesidades nutricionales, tampoco se respeta. 
 
Por otro lado, vale la pena mencionar que ninguna de las quince familias producía 
alimentos para el autoconsumo. Una familia manifestó tener en el terreno de su casa un 
árbol de mango, el cual, a medida que crecían las dificultades para conseguir alimentos 
comenzó a generar conflictos de convivencia con sus vecinos. Según la familia, estas 
situaciones desincentivan la auto producción de alimentos. A continuación, el relato sobre 
esta situación: 
 
“Tantos problemas para conseguir comida en Venezuela pueden crear problemas con la 
gente. Cómo le parece que en nuestra casa había un árbol de mango, y nosotros cogíamos 
mangos cuando había, pero con la situación cada vez más complicada para conseguir 
comida todos los vecinos comenzaron a meterse a la casa a la fuerza y robarse los 
mangos.” (Mujer, 34 años, Tunjuelito, Bogotá). 
3.2.2 Disponibilidad y acceso a los alimentos en Bogotá 
Referente a la disponibilidad de alimentos en Bogotá, las familias entrevistadas consideran 
que existe una mejora significativa con respecto a lo que enfrentaban en Venezuela, ya 
que en Bogotá encuentran una gran variedad de alimentos y pueden ejercer libertad en la 
elección de los alimentos que quieren consumir y en las cantidades que quieren y pueden 
comprar. Esto devuelve un poco la sensación de dignidad que sentían perdida en 
Venezuela. A continuación, algunos apartes de las entrevistas que reflejan estas ideas: 
 
“En Bogotá hay de todo y uno lo puede comprar sin restricciones, la primera vez que entré 
a un supermercado acá me dio mucha nostalgia. A uno le dan ganas si pudiera de comprar 
todo y cuando uno compra algo que uno quiere se siente feliz” (Mujer, 30 años, Rafael 
Uribe, Bogotá). 
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“Lo importante es que aquí se encuentran los alimentos y, aunque hay cosas caras, si uno 
hace un esfuerzo puede comprarlo sin que eso signifique gastar todo el dinero que uno 
consigue para sostenerse. También está esa sensación de tranquilidad de saber que no le 
toca a uno hacer esas filas ni hacer negociaciones para poder conseguir la comida” (Mujer, 
39 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
No se evidencia la misma percepción de mejora en el acceso a los alimentos en Bogotá. 
Las familias consideran que, aunque comparado con Venezuela, en Bogotá los alimentos 
son baratos, el dinero disponible para compra de alimentos es insuficiente para adquirir los 
alimentos en calidad y variedad para sus familias.  
 
Las familias refirieron gastar en alimentos aproximadamente entre un 40% y un 50% de 
sus ingresos mensuales. Quisieran tener disponible más dinero para este fin, pero sus 
ingresos son bajos porque no cuentan con trabajos formales o estables y priorizan el pago 
de arriendo y servicios. Por tanto, recurren a la compra de los alimentos más económicos, 
aquellos que pueden comprar para toda la familia porque rinden y son baratos, por ejemplo, 
arroz, pasta, aceite, huevos, papa, plátano, harina de maíz y leche en polvo; pero dejan de 
lado la compra de alimentos como pollo, carne, pescado, lácteos, frutas y verduras, que 
son importantes y aportan al cuerpo nutrientes necesarios para un adecuado 
funcionamiento. 
 
“La gran diferencia está en que en Venezuela ni con todo el salario uno podía comprar 
alimentos que alcanzaran para toda la familia. Acá en Bogotá, así no sean los alimentos 
más saludables, se pueden comprar cosas que alcanzan para toda la familia, por ejemplo, 
el cartón de huevos o el arroz” (Mujer, 36 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
“En Bogotá la vida es difícil, pensé que las cosas iban a ser un poco más fáciles. El 
problema aquí no es conseguir los alimentos, aquí hay de todo y a buenos precios, aquí el 
problema está en conseguir trabajo, oportunidades y el dinero suficiente para comprar los 
alimentos que uno quiere y necesita” (Mujer, 30 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
“Lo que vivo en Bogotá me produce a veces decepción, a veces agradecimiento, acá las 
cosas con la comida se resuelven más fácil. En Venezuela yo vivía todo el tiempo 
preocupada porque como era tan difícil conseguir los alimentos pensaba que mi hija se me 
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iba a desnutrir o a enfermar. Acá la preocupación sigue, pero es menor, le he podido 
comprar mejores alimentos, aunque no siempre, todo sería mejor si pudiera encontrar un 
trabajo” (Mujer, 33 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
Al analizar la información suministrada por las familias entrevistadas, cobran relevancia 
varios puntos: 
 
En primer lugar, la alimentación basada principalmente en alimentos fuentes de 
carbohidratos y el bajo consumo de alimentos fuentes de vitaminas y minerales continúa 
presente luego del proceso migratorio y, a pesar de tener una oferta más amplia de 
alimentos, las familias no siempre cuentan con los recursos económicos suficientes para 
comprarlos. 
 
En segundo lugar, adquieren vigencia los planteamientos de Sen (2002) acerca de la 
importancia del acceso a los alimentos en la SAN sobre la insuficiencia de la presencia de 
alimentos en el territorio. Esto, puesto que lo que satisface el hambre son los alimentos a 
los que las personas pueden acceder y esto depende a su vez de los ingresos y de la 
fuerza de trabajo, aspecto relevante en la dimensión humana propuesta por el OBSSAN 
(2016) para la comprensión de la SAN. 
 
En tercer lugar, las familias entrevistadas consideran que la migración hacia Bogotá valió 
la pena porque en Bogotá hay disponible una variedad importante y permanente de 
alimentos y la disponibilidad es uno de los componentes de la SAN. Además, con poco 
dinero pueden satisfacer el hambre, en cambio, en Venezuela, la totalidad de sus ingresos 
era insuficiente para comprar alimentos para toda la familia. 
 
Aunque persisten dificultades frente al acceso económico a los alimentos ocasionadas 
principalmente por la falta de oportunidades laborales, que hacen que las familias no se 
sientan completamente satisfechas con su situación en Bogotá, los tres puntos guardan 
relación entre sí. Lo anterior ya que, hasta que no se mejoren las condiciones de inserción 
al mercado laboral y a la vida productiva de las familias migrantes a los territorios de 
llegada, la percepción de cambio favorable, pero que no satisface las expectativas de las 
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familias migrantes, se mantendrá y no se podrá decir que en territorio bogotano los 
migrantes gozan del derecho a la SAN. 
3.2.3 Consumo de alimentos en el territorio de salida (Venezuela)  
Como resultados del consumo de alimentos, las familias entrevistadas refirieron que, en 
Venezuela, antes de emprender su ruta migratoria hacia Bogotá, los adultos consumían 
entre 2 y 3 tiempos de comida diariamente. En el caso de las niñas y los niños, las familias 
buscaban estrategias para poder ofrecer alimentos tres veces al día, entre ellas, los adultos 
limitaban la frecuencia y las cantidades de alimentos consumidos y cambiaban los horarios 
del consumo de alimentos (desayunar tarde o almorzar tarde para no cenar en la noche). 
Los siguientes relatos de los participantes en las entrevistas reflejan esa situación: 
 
“Nosotros antes de venirnos, las últimas semanas nos mantuvimos con yuca y agua, yuca 
en la mañana, en la tarde y en la noche, no había nada más. Los adultos de la familia 
comíamos dos veces al día, pero los niños siempre procurábamos que comieran tres 
veces, pero ellos ya no querían comer. Nos decían que estaban cansados de la yuca, que 
si no había nada más” (Hombre, 35 años, San Cristóbal, Bogotá) 
 
“Nosotros hasta el último momento pudimos comer tres veces al día y variado, comíamos 
al desayuno arepa con café, al almuerzo y la cena comíamos arroz, pollo y granos. No 
tuvimos una falta de alimentos tan grave, pero la gente a nuestro alrededor sí. Yo siempre 
he sido habilidoso para los negocios y en Caracas yo comercializaba alimentos, eso nos 
ayudó a tener reservas. Cuando se nos empezó a agotar todo y vimos que cada día era 
más difícil conseguir alimentos decidimos salir de Venezuela porque no estamos 
acostumbrados a aguantar hambre y mi nieta está en una edad que necesita comer bien” 
(Hombre, 50 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
Las familias reconocen que la alimentación que podían consumir en Venezuela era muy 
limitada en variedad, lo cual, podría estar afectando su estado de salud y les generaba un 
estado de insatisfacción y preocupación permanente por el bienestar de todos los 
miembros de la familia y especialmente de las niñas y los niños.  
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“Nosotros comíamos dos veces al día, al desayuno comíamos únicamente arepa y agua, 
a veces la arepa sola, a veces con mantequilla, a veces conseguíamos una tajadita de 
mortadela o de queso, pero una sola cosa a la vez. En Venezuela somos de poco pan, al 
almuerzo comíamos arroz con un pedacito de carne o pollo, nada más y tratábamos de 
almorzar tarde para no comer en la noche. A mis hijos en la noche les resolvía con una 
arepita antes de dormir, a veces, cuando conseguía mandarinas las dejaba para ellos” 
(Mujer, 33 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
El cambio gradual en la composición de los tiempos de comida en Venezuela fue un tema 
resaltado por los entrevistados, quienes aseguraron pasar de tiempos de comida 
conformados originalmente por cuatro preparaciones a tiempos de comida con una o dos 
preparaciones. Al respecto, manifestaron lo siguiente: 
 
“Antes de la situación de Venezuela, yo podía preparar para toda la familia platos 
completos, yo preparaba en un almuerzo arroz, pollito, ensalada, a veces granos y jugo, 
ahora toca preparar menos cosas porque si a uno le alcanzó para conseguir el pollo o la 
carne no le alcanza para las verduras o el grano, o una cosa u otra, generalmente tocaba 
el arroz con el pollo o la carne, pero al final ni para eso” (Mujer, 50 años, Tunjuelito, 
Bogotá). 
 
Lo expresado por las familias coincide con lo referido en el marco teórico. Por su parte, 
Bernal (2017) describe los cambios en el desayuno tradicional venezolano debido a las 
dificultades para acceder a los alimentos y la Encuesta Nacional de Condiciones de vida 
(ENCOVI) 2014 y 2016 (ENCOVI, s.f.) arroja que en Venezuela en los últimos años se 
presentan modificaciones de los patrones habituales de alimentación y la composición de 
los tiempos de comida, llevando a la población, especialmente a la de menores recursos, 
a un consumo insuficiente de alimentos. 
3.2.4 Consumo de alimentos en Bogotá. 
Frente al consumo de alimentos en Bogotá, las familias manifestaron una mejoría 
importante en comparación con su situación en Venezuela. Para el momento de la 
entrevista, ninguna familia expresó que alguno de sus miembros estuviera consumiendo 
menos de tres tiempos de comida al día. No obstante, reconocen basar su alimentación en 
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alimentos fuentes de carbohidratos y no incluir con la frecuencia que quisieran alimentos 
como frutas, verduras, lácteos, carne y pollo, puesto que el dinero con el que cuentan para 
comprar alimentos no les permite consumirlos diariamente. Los siguientes apartes de 
algunas entrevistas dan cuenta de esta situación: 
 
“En Bogotá hemos resuelto los temas de la comida mucho más fácil que en Venezuela. 
Acá hay dificultades, pero siempre hemos podido comer mínimo tres veces al día, cualquier 
cosa consigue uno y puede comer” (Mujer, 36 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
“Acá hemos podido comer mejor, comemos más veces y más variado, no todos los días 
tenemos para comer verduras, pollo o carne, pero por lo menos el arroz, la arepa, los 
huevos y el plátano nunca nos faltan” (Mujer, 34 años, Tunjuelito, Bogotá). 
 
Un factor importante que resultó en este punto es que la mayoría de las familias no cuentan 
con nevera que les permita almacenar y conservar alimentos de carácter perecedero, por 
lo que prefieren comprar alimentos no perecederos. Tampoco todas las familias poseen 
una licuadora, por lo que prefieren consumir bebidas listas para el consumo o que no 
requieran el uso de este electrodoméstico. El siguiente comentario lo refleja: 
 
“Actualmente estamos comiendo tres o cuatro veces al día, desayunamos arepa o tajadas 
con café y huevo (no todos los días), después almorzamos arroz, tajadas, carne o pollo 
(no todos los días), en la tarde nos ha gustado un pan que acá le llaman peras y en la 
noche cenamos arepa y papelón, ustedes lo llaman agua de panela. Por el momento no 
tengo licuadora para preparar jugos” (Mujer, 39 años, Tunjuelito Bogotá). 
 
Derivado de la disponibilidad y el acceso, las familias manifestaron que en Bogotá 
consumen frecuentemente bebidas azucaradas, paquetes, dulces y productos de 
panadería porque como en Venezuela era difícil encontrarlos, en Bogotá han realizado lo 
que ellos llaman una “compensación” por el largo periodo de tiempo que no los pudieron 
consumir. Lo anterior puede repercutir en la aparición de estados de malnutrición como el 
exceso de peso. 
 
Por otro lado, las familias expresaron que en Bogotá las niñas y los niños de sus familias 
probaron por primera vez alimentos de línea infantil, los cuales, ellos denominan “buenos 
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para los niños” como yogurt, queso tipo petit-suisse, compotas y papillas. Se presenta un 
comentario realizado por una madre entrevistada quien considera que la migración ha 
valido la pena porque ha incrementado la variedad de alimentos que puede ofrecer a su 
hija: 
 
“En Bogotá, mi hija probó por primera vez alimentos buenos para los niños como el yogurt, 
y desde ahí es uno de sus alimentos favoritos. Cada vez que le puedo dar un yogurt me 
siento muy contenta porque sé que aquí ha mejorado la calidad de lo que come y eso me 
hace sentir que venir acá ha valido la pena. En Venezuela no había mucho de dónde 
escoger” (Mujer, 30 años, Rafael Uribe, Bogotá). 
 
Las familias consideran que los alimentos y las preparaciones que consumen en Bogotá 
no guardan diferencias tan significativas con los alimentos y preparaciones venezolanas. 
Por tanto, no ha sido difícil adaptarse a la comida de Bogotá: consideran que de una u otra 
forma es culturalmente similar. Manifestaron además que en Bogotá encuentran los 
ingredientes para realizar preparaciones típicas venezolanas o incluso pueden comprarlas 
hechas como las arepas, las hallacas, las cachapas y el pabellón criollo: cuando consumen 
estas preparaciones se sienten más cerca de su país. Encontrar alimentos que formaban 
parte de los hábitos y costumbres alimentarias de Venezuela en Colombia desencadena 
alegría y satisfacción por poder acceder a ellos nuevamente. A continuación, algunos 
apartes de las entrevistas acerca del consumo de alimentos: 
 
“Yo me emocioné mucho cuando conseguí las caraotas. Pensé que en Bogotá no se 
encontraban, con las caraotas preparo el pabellón criollo, que es un plato típico de 
Venezuela, también he podido comer arepas y hallacas… Hemos podido comer comidas 
típicas venezolanas aquí y no allá” (Rafael Uribe, Bogotá). 
 
“La alimentación de allá y de acá tiene similitudes. Acá en Bogotá les llaman a algunos 
alimentos con otros nombres, pero uno va a ver y es algo que uno conocía. Como yo 
cocino, lo que hago es que con los alimentos de aquí preparo comida venezolana. Para mí 
las diferencias más importantes es que acá comen mucha papa y en Venezuela casi no 
comemos papa, y los caldos y las sopas acá gustan mucho, pero en Venezuela, imagínese 
con ese calorón, uno no come sopas” (Mujer, 34 años, Tunjuelito, Bogotá). 
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Al analizar la información suministrada por las familias hay varios puntos de interés en 
cuanto al consumo de alimentos en Bogotá: 
 
En primer lugar, tras el proceso migratorio se evidencia una mejora significativa en la 
cantidad de alimentos consumidos, mas no en la variedad. Todas las familias han 
incrementado el número de comidas diarias, sin embargo, por recursos económicos 
insuficientes y por la carencia de electrodomésticos como nevera y licuadora, el consumo 
de alimentos perecederos como frutas, verduras, queso, lácteos, pollo y carne que se 
constituyen en fuentes de proteínas de alto valor biológico, vitaminas y minerales, no se 
realiza diariamente. En su lugar, alimentos fuente de carbohidratos prevalecen en la 
alimentación de las familias. 
 
En segundo lugar, desde la “alimentación adecuada”, uno de los elementos de la SAN, se 
pueden hacer dos planteamientos, uno frente a la satisfacción de las necesidades 
nutricionales, en el cual, el consumo de alimentos en Bogotá no es suficiente para 
contribuir a la alimentación adecuada de las familias. Otro, desde una perspectiva muy 
importante para la población migrante, una “alimentación adecuada” es aquella que 
considera las tradiciones culturales y alimentarias para ser socialmente aceptada. Al 
respecto, vale la pena resaltar que las familias consideran que la alimentación consumida 
en Bogotá guarda similitudes con la alimentación de Venezuela, lo cual ha facilitado la 
familiarización, aceptación y consumo de los alimentos en el territorio receptor. 
 
En territorio bogotano pueden consumir preparaciones típicas venezolanas, ya sea 
preparadas por ellas mismas o compradas y que con los alimentos que consiguen en 
Bogotá cocinan manteniendo el toque de la comida de su tierra. Lo anterior genera en las 
familias emoción y felicidad. Lo anterior contribuye a que las familias se sientan cerca de 
Venezuela y concuerda con autores como Medina (2014), quien plantea que la 
alimentación es un elemento central de la identidad del migrante y que en un proceso 
migratorio las prácticas alimentarias son los últimos rasgos que se modifican. Por tanto, 
desde este punto de vista, el consumo de alimentos en Bogotá ha contribuido al logro de 
una alimentación adecuada para estas familias migrantes. 
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En tercer lugar, el consumo de alimentos en Bogotá se constituye en una preocupación. 
Es indiscutible que la alimentación repercute en el estado de salud de las personas. Las 
familias migrantes manifestaron un consumo regular de productos como bebidas 
azucaradas, paquetes, dulces y productos de panadería como una “compensación” por los 
periodos de tiempo en los que en Venezuela no los podían consumir.  
 
Anteriormente se plasmó que las familias no consumen en Bogotá diariamente alimentos 
como frutas, verduras, queso, lácteos, pollo y carne y una de las razones que expresaron 
son recursos económicos insuficientes. Vale la pena preguntarse si el consumo insuficiente 
de estos alimentos además de lo argumentado por ellos se debe a decisiones personales 
para ejercer su “compensación”, prefiriendo el consumo de productos con alto contenido 
de azúcar y grasas.  
 
Como cuarto y último punto, frente a la satisfacción y alegría que produce a las familias 
hechos como poder conseguir y/o consumir alimentos y preparaciones típicas 
venezolanas, acceder a alimentos que durante largos periodos de tiempo no pudieron 
consumir y ofrecer a las niñas y los niños alimentos infantiles, es importante mencionar 
que la felicidad es un elemento constitutivo del concepto de SAN propuesto por el OBSSAN 
(2010). Es decir, la garantía del derecho a la SAN apunta a que las personas tengan una 
vida feliz y, en estos casos particulares, las mejoras en el consumo de alimentos en Bogotá 
han dado a las familias gratos momentos asociados al acceso a alimentos que tienen 
significado cultural con su país de origen. 
 
Con respecto al ofrecimiento de alimentos de la línea infantil a las niñas y los niños, los 
cuales, por lo general contienen altas cantidades de azúcar y conservantes, se llega a la 
misma discusión del punto anterior: la necesidad de que los migrantes en Bogotá, al igual 
que el resto de la población, accedan a educación alimentaria y nutricional. Este elemento 
puede aportar a la transformación, pero no a la solución de estas situaciones. Aunque la 
compra y el consumo de alimentos obedece en una parte a decisiones personales, hay 
factores macro como la publicidad y las políticas comerciales que son influenciadores. 
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3.3 Asistencia Alimentaria en Bogotá ¿contribución a la 
SAN? 
En las quince familias entrevistadas, la asistencia alimentaria era recibida por niñas y niños 
menores de cinco años usuarios de programas de atención integral a la primera infancia. 
Ningún adulto había recibido asistencia alimentaria, ya que, manifestaron no encontrar 
ofertas de este tipo dirigidas a adultos porque en los programas y proyectos distritales o 
nacionales como comedores comunitarios, entrega de paquetes alimentarios o bonos 
canjeables por alimentos solo podían vincularse ciudadanos colombianos registrados en 
el Sistema de Selección de Beneficiarios para Programas Sociales (SISBEN). En cambio, 
los niños y las niñas eran vinculados en los programas sin importar la documentación con 
la que contaran en territorio bogotano ni su situación migratoria. 
  
Los niños y las niñas eran usuarios del servicio de jardines infantiles públicos con gratuidad 
total. Recibían durante los días hábiles tres tiempos de comida que cubrían 
aproximadamente el 70% de las recomendaciones de ingesta de calorías y nutrientes, el 
30% restante debe ser ofrecido por las familias. En unos casos, recibían de forma 
bimensual alimento en polvo de alto valor nutricional (Bienestarina), la cual, utilizaban en 
sus casas en preparaciones para toda la familia porque en el jardín infantil los orientaron 
sobre cómo prepararla y sobre los beneficios nutricionales de dicho producto. En otros 
casos, de forma mensual, el niño o la niña recibía un paquete alimentario conformado por 
una libra de arroz, un kilo de leguminosas, una porción de fruta, una porción de bebida 
láctea y una porción de derivado de cereal (galletas, ponqué). Estos alimentos 
correspondían a una parte de lo que la niña o el niño debía consumir en un día al mes en 
el cual los jardines no tienen atención directa. En estos casos, las familias refirieron que el 
arroz y las leguminosas eran destinadas al consumo de toda la familia. A continuación, lo 
comentado por una familia sobre esta situación: 
 
“El hecho de que mi hijo reciba tres comidas en el jardín infantil es una gran ayuda y más 
que ayuda es un alivio para nosotros. Como le venía diciendo, nosotros compramos 
alimentos baratos porque en este momento no tenemos un empleo fijo y según lo que uno 
sabe y nos han dicho en el jardín, los alimentos que más le sirven son las frutas, el pollo, 
la carne, los lácteos, o sea los más costosos y que nosotros no podemos comprar todos 
los días. Saber que a mi hijo se los dan en el jardín nos quita un peso de encima porque 
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salimos de Venezuela cuando ya no pudimos encontrar buenos alimentos para él y acá los 
está recibiendo. Nosotros ahora mismo no comemos bien, no importa, si él puede comer 
bien es suficiente para nosotros” (Mujer, 34 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
Las familias entrevistadas consideran que la oferta de asistencia alimentaria para 
migrantes venezolanos en Bogotá es insuficiente, ya que, solo cobija a las niñas y a los 
niños. Esta asistencia representa para ellos una ayuda en la medida que, durante los días 
hábiles, disminuye su preocupación frente a la consecución de alimentos para toda la 
familia y especialmente alimentos de carácter nutritivo para los niños y las niñas. Sin 
embargo, su preocupación reaparece los fines de semana e incrementa durante los 
periodos de vacaciones si en los periodos de receso no han mejorado las condiciones 
laborales y persiste la falta de recursos económicos necesarios para ofrecer a las niñas y 
a los niños una alimentación variada. Los siguientes fragmentos de entrevistas así lo 
reflejan: 
 
“Cuando nosotros llegamos a Bogotá fue muy difícil, no se imagina cómo nos tocó de duro, 
no conocíamos a nadie. En primer lugar, nos íbamos a ir para Bosa, pero en el terminal 
nos metieron miedo, decían que era muy peligroso… finalmente resultamos aquí, pero el 
primer mes comimos gracias a la caridad de la gente que nos regalaba comida. La verdad 
sí creo que faltan más ayudas, especialmente cuando uno llega, después una vecina me 
dijo lo del jardín, que les daban la comida a los niños, pero tenía mucho miedo de averiguar 
porque la niña no tiene papeles” (Hombre, 38 años, San Cristóbal, Bogotá). 
 
“Para mí el haber podido ingresar los niños al jardín infantil ha sido una bendición, saber 
que de lunes a viernes tenemos que preocuparnos por la comida de los dos y no de cuatro 
nos quita un poco de preocupación. Los fines de semana y los feriados volvemos a 
preocuparnos, uno de adulto come cualquier cosa, pero con los niños no se puede pensar 
así y precisamente nos vinimos por ellos. A nosotros nos sirve el paquetico que les envían, 
como ahí viene grano. Recuerdo que en Venezuela los granos se volvieron un lujo y acá 
lo recibimos gratis” (Mujer, 33 años, Rafael Uribe, Bogotá).  
 
Las familias refieren que en los programas en los que están vinculados sus hijos o nietos 
han sido reiterativos en que las familias desde su casa deben realizar las preparaciones 
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estipuladas en los jardines infantiles para familiarizar a los niños con estas y mejorar su 
aceptación y consumo. A continuación, se encuentran fragmentos de las entrevistas frente 
a este punto: 
 
“Recién me recibieron la niña en el jardín fue un poquito difícil que comiera, y yo decía…. 
que esta niña coma porque allá le dan una alimentación balanceada y sin pagar… había 
cosas a las que ella no estaba acostumbrada. Como era tan difícil encontrar comida en 
Venezuela y yo di muy buena leche, yo le di mucha tetica como hasta los tres años, yo 
prefería darle mi leche a no darle nada. Entonces ella vino a probar acá cosas como los 
jugos y la leche de vaca… y hay cosas que acá se preparan diferente, como el arroz 
cuando le ponen adentro las verduras. Entonces me dicen que en casa debo prepararle 
alimentos similares a los del jardín y eso hago para que no desconozca la comida, pero a 
mí me gusta darle lo que cocino con mi toque venezolano” (Mujer, 39 años, Tunjuelito, 
Bogotá). 
 
Al analizar la información dada por las familias y según lo plasmado en el marco 
conceptual, la asistencia alimentaria recibida en Bogotá corresponde a una asistencia por 
proyectos, al estar orientada a una población vulnerable específica, en este caso, la 
primera infancia. Esta asistencia alimentaria ha contribuido a que las familias alcancen 
elementos de la SAN como el acceso físico y el consumo de alimentos, pero solo de 
algunos miembros de las familias y de forma intermitente. Cabe recordar que uno de los 
factores clave para lograr la SAN es la estabilidad en la disponibilidad, el acceso y el 
consumo de alimentos. 
 
Frente al enfoque de derechos de la SAN, la percepción de las familias sobre la oferta de 
asistencia alimentaria es que esta es insuficiente. El hecho de que solo las niñas y los 
niños puedan acceder a esta es una clara muestra que en el territorio de llegada la SAN 
no es entendida como un derecho. Aunque los programas de atención a la primera infancia 
parten de la priorización de los derechos de las niñas y los niños, están lejos de apuntar a 
la garantía de la SAN, ya que solo contemplan algunos de sus elementos como ya se 
mencionó anteriormente. Es preciso recordar que la evolución de la asistencia alimentaria 
plantea como uno de sus objetivos la búsqueda de la SAN a largo plazo y este tipo de 
asistencia alimentaria se enfoca en el corto plazo. 
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Con respecto a la SAN como una condición necesaria para una vida digna se infiere que 
la asistencia alimentaria en las condiciones en los que las niñas y los niños acceden a ella 
ha contribuido a la dignidad. Lo anterior, puesto que cumple con algunas de las 
características necesarias para esto como: el acceso físico a los alimentos mediante 
formas socialmente aceptables, el consumo de alimentos en óptimas condiciones de 
calidad y en ambientes limpios y agradables, el consumo de alimentos en cantidades 
suficientes para satisfacer el hambre y las necesidades nutricionales. Aunque los niños no 
reciben el 100% de la alimentación diaria, la que reciben está pensada para alcanzar el 
máximo cubrimiento de sus necesidades nutricionales, por lo cual, se considera también 
adecuada. 
 
Algunas familias manifestaron que las niñas y los niños tuvieron que pasar por procesos 
de adaptación y aceptación de la alimentación ofrecida y para esto fue necesario acatar 
las recomendaciones dadas desde los programas de atención sobre ofrecer en casa los 
alimentos y preparaciones ofrecidas en los jardines infantiles. No se debería motivar el 
hecho de que las familias en sus casas preparen los mismos alimentos que se ofrecen a 
los niños en los jardines infantiles. Como se advirtió anteriormente, las familias fortalecen 
su identidad cultural y se sienten cerca de su país al cocinar y consumir preparaciones 
típicas venezolanas o al preparar los alimentos de forma venezolana y esto es parte 
importante de lo que constituye una “alimentación adecuada” para la población migrante. 
 
Lo descrito anteriormente concuerda con una de las controversias que genera la asistencia 
alimentaria como es el olvido del significado cultural de la alimentación. Por tanto, si en la 
asistencia alimentaria que reciben no se contempla este punto, se debería respetar el 
deseo y la importancia que tiene para las familias migrantes preparar y consumir alimentos 
de su territorio de origen. 
 
A continuación, se presenta una figura que resume los principales resultados acerca de los 
cambios que el proceso migratorio y la asistencia alimentaria generaron en los ejes de la 
SAN: disponibilidad, acceso y consumo de alimentos y en elementos de la SAN como el 
enfoque de derecho, la alimentación adecuada, la dignidad, la felicidad y los aspectos 
emocionales relacionados con la alimentación: 
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 Fuente: Elaboración propia.




4. Capítulo 4: Conclusiones y 
recomendaciones  
4.1 Conclusiones 
1. La migración hacia Bogotá mejoró elementos de la Seguridad Alimentaria y 
Nutricional de las familias como la disponibilidad, el acceso físico y el consumo de 
alimentos en cuanto a cantidad. Se ha posibilitado una alimentación adecuada 
desde el punto de vista de aceptabilidad cultural más que desde el punto de vista 
nutricional. Adicionalmente, las familias han recuperado factores como la libertad 
de elección frente a los alimentos que desean adquirir y el acceso a los alimentos 
de formas socialmente adecuadas. No obstante, elementos como el enfoque de 
derecho, el acceso económico a los alimentos y el consumo de una alimentación 
que incluya diariamente una mayor variedad de alimentos, se constituyen en 
deudas con estas familias. 
 
2. Tanto la migración como la asistencia alimentaria que reciben en Bogotá las 
familias entrevistadas han contribuido a mejorar algunos elementos de su 
Seguridad Alimentaria y Nutricional, pero se encuentran lejos de una garantía de la 
SAN como derecho, partiendo de que no se hace su reconocimiento y de que la 
familia migrante no ha sido vista como una unidad. 
 
3. La asistencia alimentaria que las familias migrantes han recibido en Bogotá a través 
de los programas de atención integral a la primera infancia a los que se encuentran 
vinculados las niñas y los niños, ha permitido mejorar el acceso físico a los 
alimentos de algunos de los miembros de la familia y ha disminuido la preocupación 
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de las familias frente a la consecución de alimentos. Sin embargo, se constituye en 
una contribución a corto plazo para algunos elementos de la SAN y, 
adicionalmente, ha desincentivado el mantenimiento de la identidad cultural 
alimentaria venezolana.  
 
4. Todas las familias migrantes venezolanas entrevistadas salieron de su país de 
origen debido a las dificultades que enfrentaban en la disponibilidad, el acceso 
físico y económico, y el consumo insuficiente de alimentos en su país de origen. Lo 
anterior se puede ver reflejado en el desabastecimiento constante y en los ingresos 
o recursos económicos insuficientes para adquirir los alimentos necesarios para 
toda la familia incluyendo a las niñas y los niños, quienes, a pesar de ser priorizados 
por sus padres o cuidadores, no lograban recibir una alimentación suficiente y 
variada. Esta situación vulneraba todos los elementos de la SAN. 
 
5. Las familias migrantes venezolanas tenían la expectativa de que al llegar a 
Colombia y posteriormente a Bogotá, el escenario cambiaría hacia una mejor 
disponibilidad, acceso y consumo de alimentos, así como lograr una alimentación 
adecuada y digna. Sin embargo, estas expectativas han sido parcialmente 
cubiertas porque la falta de oportunidades laborales formales y estables limita los 
recursos disponibles para acceder y consumir alimentos variados. 
 
6. El perfil de las familias migrantes entrevistadas corresponde a familias cuya 
composición ha sido modificada por el proceso migratorio. La mayoría de las 
familias se encuentran divididas, inclusive dentro del mismo territorio colombiano, 
y son familias en edad reproductiva con 2 a 3 hijos, sin lazos de consanguinidad en 
Colombia, y sin visitas o estadías previas en el país. En general, los adultos 
presentan un bajo nivel educativo y un perfil ocupacional o laboral basado en oficios 
varios que ofertan servicios, los cuales, algunos siguen ejerciendo al llegar a 
Bogotá de una manera informal.  
 
7. El proceso migratorio de las familias concibió las 3 etapas: etapa previa o de 
preparación, salida y llegada. Para todas las familias el proceso representó retos y 
dificultades al enfrentarse a un territorio donde no tenían redes familiares y donde 
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las condiciones de vida ofrecidas para los migrantes no satisfacen totalmente sus 
expectativas y necesidades. La mayoría de las familias desean regresar a 
Venezuela, incluso dos ya retornaron, completando la cuarta fase de la migración.  





1. Fortalecer y diseñar políticas migratorias en Colombia. Se pone de manifiesto la 
necesidad de reorientar y fortalecer las políticas migratorias en el país, 
especialmente para los casos de movimientos migratorios que tienen a Colombia 
como país receptor. Se debe buscar que a los migrantes se les puedan garantizar 
condiciones de vida digna, entre ellas la SAN, preferiblemente a través de la 
vinculación formal en el sistema laboral y en el sistema de seguridad social. 
 
2. Mejorar el acceso de los migrantes a la asistencia alimentaria. Es necesario que a 
los programas de asistencia alimentaria no solo accedan los niños y las niñas de 
primera infancia, sino también los adultos porque persisten las dificultades en el 
acceso económico a los alimentos, producto de la carencia de oportunidades 
laborales y de la baja retribución económica.  
 
3. Brindar a los migrantes educación alimentaria y nutricional en el territorio de 
llegada. En los programas de asistencia alimentaria o en otros escenarios es 
urgente fortalecer con los migrantes procesos de educación alimentaria para 
desincentivar el consumo de productos como bebidas azucaradas, dulces, 
productos de paquete y panadería, los cuales están consumiendo frecuentemente 
como manera de compensación por el tiempo que no los consumieron en su país 
de origen y que, además, pueden estar desplazando la compra y consumo de 
alimentos nutritivos en las familias. 
 
4. Fomentar el respeto y el mantenimiento de los patrones alimentarios y culturales 
del país de origen. Aunque no hay marcadas diferencias, no se debe reprimir ni 
cohibir la preparación y consumo de alimentos típicos venezolanos para favorecer 
la familiarización y aceptabilidad de preparaciones colombianas y bogotanas en los 
programas de asistencia alimentaria. Aunque es importante acercar a los migrantes 
venezolanos a la cultura alimentaria bogotana sobre el contenido nutricional de 
alimentos y preparaciones que para ellos son desconocidas, también los 
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colombianos deben respetar y acercarse a la cultura alimentaria venezolana, la cual 
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